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Lfl VOLUNTAD
Q uizás no ha sido el m ayar de lo s  m ales 

causados p o r  la  Revolución lo que destruyó, 
sino que al cabo de más d e un sig lo  n o ha sus­
tituido con  lo  que demanda la nueva época  
m ucho d e lo  destruido, dejando vad os que son  
la  causa eficiente de grandes m ates contem po­
ráneos.

En la instrucción pública , p o r  ejem p lo , o l ­
vidó el fa c to r  fundam ental d e la  educación; 
p en só  que n o ero  m enester la  escu ela  sino  
e l  hogar, olvidando la deficiencia p o r  cau­
sas v a ria s , de muchísim os h ogares, y  sobre  
todo gue s i  ¡a  escuela  no sostenía  y  confirma­
ba la  gran obra  del hogar, era  segu ro  que en 
la  m ayoría de los ca so s  se  m alograrla a q u e­
lla obra .

N o  advirtieron los pod eres  p ú b licos que la 
socied ad  en cuyo  servicio funcionen , desean  
m ás ó  m enos inconscientem ente que e l  fa c to r  
educación entre p o r  m odo considerable en la 
enseñanza y  de ahí esa  p referencia  gue se nota  
p o r  los co leg io s  y  escu elas regidos p o r  insti­
tu tos relig iosos , p re feren cia  que s e  manifiesta 
aun en p a dres d e fa m ilia  d e ideas nada ul­
tramontanas.

P o r  esa  fa lta  d e atención d e 'lo s  gobernan­
tes  con los latidos d e la  opinión, los centros  
docentes oficiales no han disfrutado n i d isfru ­
tan aquel prestig io  que fácilm en te podían ad ­
quirir, y a  que su s m edios pa ra  el p e tfe ec io n a -  
m ienío de sa  fu n ción  son lo s  p o d ero so s  del 
E stado.

L a  obra d eb ió  com enzarse p o r  e l  p r o fe s o ­
ra d o  V, sin em ba rgo, só lo  s e  ex ig ió  d e éste  el 
conocim iento d e la  ram a, d e la  ciencia ó  del 
arte que les correspondiera divulgar, y  e l  o l ­
vido ha tenido m ás transcendencia respecto  al 
p ro fesora d o  fem en ino.

Y  la educación  olvidada abraza una fa cu l­
tad que, según s e  condicione en lu gen era li­
dad. s e  traduce en e l  m odo d e ser  de la  so c ie ­
dad y  refluye en que los destinos d e lo s  p u e ­
b lo s  sean decadentes ó  p rogresivos .

N os referim os ú la  voluntad; la  Revolución  
destruyó lo ^ue llamaba La esclavitud d el esp í­
ritu, que le  im pedía, segú n  ella, elevarse á  las 
reg ion es  etéreas, p a ra  conquistar los ansiados  
p ro g reso s  en todas las ciencias y  aun en ¡as 
artes m ism as; p e ro  la R evolución  olvidó que 
libertad  no es. em pleando el lenguaje vulgar 
p ero  grá fico , hacer cuanto venga en gana, que 
la voluntad asi, le jo s  d e elevarse, habría d e  
d e arrastrarse p o r  e l  cieno com o con  pen a  lo 
presenciam os en las a rtes y  com o ocu rriera  en 
m uchas d e las  ciencias, especialm ente las filo ­
sóficas y  m orales.

L a  libertad debía rom per lo s  lazos d e los 
p reju icio s  y  de lo s  errores , p e ro  n o estim ar 
errores  y  p reju icio s  lo  tradicional p o r  ser tra­
dicional, sino p orqu e e l  estudio continuado 
arrancando  sus secretos á  la naturaleza lo  de­
m ostrara, y  manteniendo en cam bio aquello  
que ese  estad io  y  el tiem po en v ez  de descubrir  
que fu e s e  una equivocación de las generacio­
nes pasadas, lo confirm ase com o una base in­
variable, com o ana conquista d e  épocas ante­
r iores  que debiera conservarse en e l  tesoro  
acum ulado d e la  Humanidad.

La  voluntad sin educación, entregada á esa  
libertad m al entendida, no se capacita pa ra  
nada grande, p orq u e  no  se  roíiüsfuce, n o  se 
hace enérgica  y  para lo  grande  es necesario  
ifl energ ía ; p o r  el con trario, com o n o e s  tal li­
bertad  en  lo que s e  inspira sino  un capricho se  
afem ina; tiene arrebatos, á  veces, com o todos  
lo s  s ere s  débiles, p ero  ca. ece de persistencia  
d e  continuidad que e s  e l  sello  d e  tos gra nd es  
caracteres y  d e los p u eb los y  d e los gobernan ­
tes fecu n d os  pa ra  el bien.

P o n ed  en libertad las aves antes de qae su 
d esarrollo  s e  haya com pletado y  las veréis 
arrastrarse p o r  e l  su e lo . E n tregad  una m á­
quina á quien aun no s e  haya adiestrado en sa  
m anejo y  veréis cóm o se estrella  en vez  de di­
r ig irse  á  sa  ob jetivo . E s qae en e so s  casos ha 
im perado e l  capricho, no la  libertad ; la  liber­
tad en la  acepción  noble en qae s e  considera  
p o r  e l  estadista, e s  un m edio y  su  finalidad el 
bien  y  ¡a  b elleza , p e r o  no el bien ep icú reo  ni 
la  belleza  sensual, sino e l  bien que ensalza  
lo s  n obles sentim ientos  y las ideas elevadas, y  
¡a  b elleza  que recrea  e l  esp íritu  y  la  inteli- ' 
gencia .

E so  quiere decir gue la voluntad para que 
sea  realm ente libre, pa ra  que g o c e  de la verda­
dera  libertad, d e la libertad noble, tiene que 
estar educada; debe, pa ra  decirlo en p ocas p a ­
labras, vencer y  dom inar ei capricho, s er  refle­

xiva , que n o s e  esclavice, p o r  e l  contrario, es  
que s e  hace señ ora  y  adquiere la  energía  pa ra  
im ponerse em pezando p o r  s e r  dueña de s i  
misma.

P u es  hoy que lanto s e  habla de p lan es de 
enseñanza, esa  educación d e la  voluntad e s  lo 
p rim ero  gue debe atenderse en las nuevas nor­
mas si n o  s e  quiere que sea  un plan más, que 
con ílrú e e l  vacio que padecem os y  que tan 
transcendentales consecuencias está  trayendo  
p a ra  la Patria.

Él C. de flib a y .

D E  C A S A  

La btfda de nuesfro Director.
El día 18 del actual, contraerá matrim onio 

en la iglesia de la C on cepción , nuestro muy 
querido am igo y  D irector Benigno Varela, con

su prima, la herm osísim a sefiorita M ercedes 
G óm ez  del M oral y de Sabater.

Apadrinarán á los contrayentes, la respeta­
ble señora viuda de Varela y el primo de aqué­
llos, Sr. M arqués d e  O liver; siendo testigos, 
por parte de la S ta . G óm ez del M oral, los  
tíos de los n ov ios  Sres. condes de Argillo y  de 
B erbedel y el D elegado  de Hacienda de Cá­
diz, D. Francisco Prat, y D . A ugusto M artí­
nez Olmedilla; por parte de Benigno V arela  lo  
serán, el M in istro de Estado, Sr. M arqués de 
Alhucem as; el expresidente del C ongreso, don 
Eduarck) Dato; el Presidente de la A socia ­
ción  de la Prensa, D . M iguel M oya, y  D . L o ­
ren zo  N . Celada.

P o r  el reciente luto de la novia , la cerem o­
nia se celebrará en familia. L os  n ov ios  sal­
drán el m ism o día para el extranjero.

D O N  A N T O N IO  BA R R O SO

Ü N  B U E N  M I N I S T R O
T o d o  gobernante que  p revee  m erece un 

aplauso. El S r . B arroso se hace acreedor á  él 
p or  el interés que  se  tom ó avisando al G o ­
bern ad or de V izcaya  con  la antelación d eb i­
da , lo s  peligros que podrian originarse para 
lo s  industríales d e  aquella región si estallaba 
la form idable h uelga  de los m ineros ingleses.

La diligencia de que  ha dad o  m uestra el d ig ­
n o ministro d e  la G obernación, obliga á  grati­
tud á  los propietarios de las fábricas v izca í­
nas L os periód icos d e  B ilbao al dar la noticia 
dedican  alabanzas al Sr. B arroso, m inistro 
que, en realidad, desem peña la cartera á  s a ­
tisfacción  d e  to d o s .

A  lo s  aplausos que  tributan á nuestro res ­
petab le  y  querido am igo D . Antonio B arroso 
los p er iód icos  d e  B ilbao se  unen los nues­
tros.

Lfl EMIGRACIÓN
Los que v o lv ie ro n  á España

fu e ro n  103 .055  en el año ú lfim o .
L os  periodistas republicanos, que  ya no 

saben á  que m edios recurrir para poder so s ­
tener el fu ego  sagrado, después de exhalar 
unos prolongados suspiros y d e  poner los o jo s  
en blanca, exclam an: ¡«España se  despueb la !» 
¿ P o r  qué? P orque emigran unos cu antos miles 
d e  e s p a ñ o le s ...

Y o  no v o y  á tratar de si la em igración  es 
una sob erb ia  selección  en la que una raza se 
depura; ni pretenda que crean que con  e l 
desarrollo  de la em igración se elevan ó  se 
regularizan lo s  salarios de los ob reros  que  
perm anecen en la M etrópoli; ni que co m o  
agente de colon ism o abre incesantem ente 
n u evos  m ercados y aumenta el cam bio de 
productos; ni que  la em igración es  la expan­
sión  de la raza la renovación  d e  la sangre 
pob re  y  decadente; ni que sabiam ente dirigida 
puede reportar b ienes incalculables; ni siquie­
ra pretendo hacerles creer  que la em igración 
es  una válvula p o r  la q u e  desaparecen  e le ­
m entos débiles y perturbadores.

Y o  únicam ente quiero op on er á  sus cifras 
otras cifras.

L os  p er iód icos  republicanos n os  traen siem ­
pre que tienen oca sión  los da tos  (íe los  que 
emigran, p ero  jam ás nos dan noticia  d e  los 
que vuelven  y  e so  quiero y o  hacer h o y .

Según resulta de los estados que publica  el 
Instituto G eográ fico  y E stad ístico lian vuelto  
á  la patria durante e l año últim o, á  saber;
En E n e r o . . .  4 .337  En Ju lio   14.488

n F eb rero . 6 .820  » A g o s t o . . . .  9 .956
»  M a r z o .- . 8 .538  «S e p t ie m b re . 6 .357
»  A b r i l . . . .  11 324 « O c t u b r e . . . .  5 .877
o M a y o . . .  13.967 o  N oviem bre . 4 .415
»  J u n io . . . .  13.693 »  D iciem bre.. 5 .283

T ota l .............................................  105.055
españoles que  voluntariamente se  repatria ­
ron . Ahora b ien ; d e  esa  cifra bien puede a se ­
gurarse que el 90 p or  100 ha vuelta con  más 
ilustración y más dinero.

ECOS DEL RIF

EN EL E O i A I E  DEL 19 DE
La colum na del coron el P rieto, y  en ésta  el 

b ravo  W a d -R á s , desem peñaron parte muy im­
portante en la última fase de la acción ; ella 
fué ia p rotección  de la columna Villalón, á  su 
am paro se retiraron y  ella ci op eró  á ven cer y 
deshacer al enem igo en la tom a de But-guiar.

En la a lcazaba d e  B en -ch e-la ll, se unen á 
esta  colum na vein te  m oros que se  baten en 
prim era línea; se trata de una venganza, ta 
harca Ies habla robad o  sus ganados y  granos.

La artillería, oportunísim a en  sus fuegos; la 
retirada que se h izo  á su am paro, resultó ad­
m irable.

La colum na L ópez-H eirero , estab leció  en ­
lace y  con tacto con  la brigada de cazad ores , 
lo  m ism o que  h izo el general Andino e l 18 de 
E nero.

Su m isión era  batir los  m oros que p or  cima 
d el Z ebu ya  y  p or  la in flexión  N . del Kert, 
tratasen de so correr  á lo s  de Tenain.

La exploración  de esta colum na ve  m uchos 
gru pos enem igos que  tratan d e  interponerse 
entre nuestras lineas por Tiztutin , sus d os  
b a te r iis  los  achicharran; luego más tarde, 
com pleta  la obra  la brigada de cazadores.

L os fam osas jinetes de M utalza, los  b ra vos  
sob re  lo s  valientes han huido; las baterías los 
atontan, la vanguardia del regim iento de Sa­
b oy a  ha hecho fu eg o  con  igi.al precisión  que 
s i se hallase en un cam po de m aniobras.

Las d o ce  serían cuando e l observa torio  del 
Jaccha anunciaba la presencia de gru p os ene­
m igos  que de l Z ebu ya  se corrían á  Tiztutin; 
é s tos  son los que Lucharon con S aboya  d e  la 
colum na L ópez-H errero.

El general N avarro se  halla en ferm o, tom a 
e l m ando de la brigada Páez-Jaramillo, m ar­
ch a  en cabeza  Cataluña, S egorbe, co n  d os  
com pañías y  T a lavera ; llevan estas fuerzas 
d o s  baterías, colum na de m uniciones y s e c -  
cción  d e  am etralladoras y d o s  escuad rones de 
T axd irt.

L os  Bucheím sr  toman sin disparar un tiro; 
á e s o  de las dos, el enem igo, castigado por
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Saboya. intenta una venganza  revolv iénd ose 
contra este flanco; adem ás vienen otros  nue­
v o s  n úcleos dei T ikerm in y el Z ebu ya ; las ba ­
terías rompen el fu ego , siendo tan fijante com o 
eficaz ei lento fu eg o  de lo s  cazad ores , signifi­
cando com o dato particular, que m uchas com ­
pañías recogieron  las vainas d e  los cartuchos 
consum idos.

El Bucheim  es co n o c id o  de los cazad ores, 
no hay m adriguera que no hayan exp lorad o , 
d esd e O ctubre duerm en en Yadum en, y  no 
descansan, este  con ocim ien to es un factor de 
éxito , asi que aprovechan su arma y e l terre­
no. derrochando, co m o  tod os  los  h ijos  de E s­
paña, bizarría y coraje.

L os m oros siguieron de cerca á los ca za d o­
res, desd e las tetas de l Jarcha I )S barrió la 
metralla d e  nuestros cañones; el general Na­
varro, con tento y  satisfecho, fe licitó  al c o ro ­
nel Páez laram illo, á M anzano y á la brigada 
valiente e incansable.

El 20 se enterraron los  m jiertos e n ja d u - 
men, com o el 19 de E nero, asisten tod os  los 
je fe s  y oficia les francos de servicio ; Páez-Ja- 
ramillo, en nom bre del general Navarro, dice: 
«C onm ovido, pero al m ism o tiem po orgu lloso  
quedé ayer por vu estro  valor, dem ostrado en 
el cam po de batalla, ahora es p id o  para estos  
valientes un padre nuestro y un ¡viva España!»

Nuestras bajas han sido sensib les, unos 10 
m uertos y 40 heridos, las del enem igo muchas 
más; hubo m .m entos en que nuestr >s fuegos 
fueron de resultados muy p ositivos , deiaron 
m uchos caballos, armas y otros  pertrechos de 
guerra.

C om o consideración  fina) á esta muy rápida 
crónica hecha al correr de la pluma, podem os 
afirmar que nuestra dom inación en el G aret es 
firme com o efectiva en el Kert en sus últimos 
20 kilóm etros; adem ás hoy contam os con  un 
e jé rc ito  que n o solam ente saca  tod o  el fruto 
p osib le  al armamento y  arte m oderno de com 
batir, sino que  dom ina al detalle la p s ico log ía  
del m oni y  de su particular y raro m odo de 
com batir; nuestro e jército  está entrenado en 
to d o  y si alguna desgracia nos ha aquejado, 
creo  sinceram ente que  d e  h oy  en adelante 
nuestros m ovim ientos son ya problem as re­
sueltos. ¡La v ictoria  n o puede abandonar 
nuestras armas'

A nton io  V e ra  Salas.
Capitán de Cazadores

Febrero. 1912.

E S C L A V A S

Preciosos brazaletes cha­
pados en oro para señoras y 
niñas, desde 3,50 pesetas, 
según grueso ó tamaño. CA­
SA THOMAS, Sevilla, 3.

Eü SEÑOR GOBIflN
Nada tiene de extraño que aun naturalezas 

tan v igorosa s  com o la del ilustre G obernad or 
d e l  B anco, se  resientan seriam ente cuando se 
las p on e  á prueba en la forma que lo hace el 
señor Cobián, desem peñando destinos de im • 
portancia y responsabilidad.

El prim er contratiem po en sa  salud lo  ha 
tenido cuando desem peñaba la cartera de Ha­
cienda. ¿P o r  qué? P orque el S r . Cobián pone, 
com o suele_d ecirse , alma, vida y co ra zón  en 
e l desem peño d e  sus deberes; y  las gravísim as 
cuestiones que  estudió y  d esen vo lv ió  en e l ci­
tado M inisterio le  preocuparon de tal manera 
que lleg ó  á resentirse de su salud. N o  tom a los 
ca rgos  públicos el S r . Cobián á benelicio  de 
inventario com o tantos otros  lo  hacen, desp le ­
ga  tanto ce lo  que se  o lv id a  d e  sí m ism o, y 
e sos  trabajos d e  tanta asiduidad y d e  tanta 
responsabilidad han quebrantado grandem en­
te  su naturaleza.

E xcusam os d ec ir  que un hom bre público 
adornado de estas cualidades tiene que  ser»  
nos persona gratísima; pero  sucede que, a d e ­
más, para el S r. Cobián, tenem os de antiguo 
en esta casa la simpatía y adm iración más 
grandes.

P o r  lo tanto, resulta casi inútil que hagam os 
constar los  m uchos v o to s  que hacem os por su 
total restablecim iento.

LO loudeso  dl  lo  o l m í d e i i o
Este titulo se  acaba Je conceder á la  esposa  

nobilísim a de nuestro respetado am igo el mar­
qués de Cubas. N o s  pa rece ju sticiera  la gracia . 
E lp a d r e  del actual m arqués de Cubas, ilustre 
arqu itecto, p u so  toda su gra n  valia en la crea­
ción  d e la basílica d e la  Alm udena. V e l M or  
qués de Cubas es m erecedor también de las 
m ás altas d istinciones. N o  ha mucho, con un 
ra sg o  de patriotism o, p u so  á la d isposición  
d el G obierno un m illón d e  p eseta s  p a ra  la 
cam paña de M elilla . P atriota  fírm e v lea l al 
R ey. e l  m arqués d e Cubas, es  d igno del r es ­
p e to  y  adm iración que á  todos lo s  buenos es­
p a ñ oles  d ebe insp ira rían  ilusire prócer .

CuarNIIas de una InfanEa española.

«El día en que y o  pueda darte un abrazo y 
decirte; <He s id o  útil á España», será para mí 
un dia de suma a le g r ía .»  ¡No sé  cuantas v e ­
ces he le íd o  esta frase  de una de las muchas 
cartas que tengo d o  mi h ijo ; la sé de memoria 
e l corazón  me la está rep itiendo constante­
mente; p e ro  me gusta verla escrita de su puño 
y letra desd e M elilla! Y o  n o sabia hasta ahora 
hasta qué punto le habia dado mi alma al 
darle la vida.

L os m alagueños, en un artículo que les he 
agradecido mucho, decían que se congratula­
ban de que el tem poral les hubiera dad o  o ca ­
sión  de con ocer  á  Fernando, y  añadían:

«D oñ a  Paz ed u có  á sus h ijos  en el mismo 
am or p or  ella intensamente sentido hacia E s­
paña; asi que, cuando el Infante, al enlazar 
con  la hermana segunda del R ey. ia espiritual 
doña M aría Teresa, se  estab leció  en nuestra 
corte , ya era p or  fuero de la sangre y del 
alma, un español co m p le to .»  D espués d e  de­
cir que le  hablan v isto  intervenir cariñoso en 
las operaciones del em barque, terminan di­
c ien do que di-seaii «la suerte que m erece en 
su s  ondanzos de l Rif el h ijo de la Infanta P a z .»

Y lo más bonito e s  que es tos  artículos, que 
tanta ^ legria  me dan. m e ios  manda María 
T e re sa . ¡Q ué p ocas  suegras habrá tan mima­
das com o yol 

Para mí e s  un gran consuelo ver  que en E s­
paña n o se olvidan un instante d e  que ese 
m uchacho e s  rol h ijo y que él siente mi co ra ­
zón  latir en su p e c h o .»

«H e v isitado tod os  lo s  h eridos», rae decía  
d esd e .Melilla, ay tod os , incluso los graves, 
están contentos y  alegres, y tanto oficiales 
com o soldad os, con un espíritu com o no lo 
puede tener más que un español, me han en ­
tusiasm ado. Si estuvieras aquí te entusiasm a­
rías com o y o . ’>

T e n g o  m iedo d e  que me regañe si cop io  
m uchos trozos  de su carta, porque detesta  la 
publicidad; él cum ple con  su deber, p orqu e si, 
por la satisfacción  de cum plirlo, y  no quiere 
aplausos, al contrario, tem e siem pre que mi 
orgu llo maternal le pon ga  en rid ículo, y trata 
de aminorar la im portancia de lo que hace, 

«Cuando recibas ésta --escrib ia  el I.'> de Ene­
r o -p ro b a b le m e n te  estarem os ya de regreso  
en N ador de un.i pequeña operación  que  se  va 
á  hacer sob re  el z o c o  ei Yem a, á unos siete 
k ilóm etros d e  Zeluán. Será cosa  fácil, y á la 
vuelta  te  telegrafiaré para lu tranquilidad.» 
En e fecto ; antes de la carta hablam os recib id o  
un telegram a; «E stam os de vuelta, b u e n o s .»  
Com prendim os que  a lgo extraordinario o cu ­
rría; pero  esperam os, tranquilos, l-ü. detalles 
de lo  que había pasada . L os  periód icos  vi­
nieron luego hablando de la tom a d e l M onte 
Arruit y  de cóm o se habla desarrollado la 
operación . «A l m ando de los  d o s  escuadrones 
de Lusitania—decían -  iba el Infante D. F er­
nando d e  B a v iera » ... N o era un sueño era un 
hecho  que  quedará constatado en su hoja  de 
serv ic ios . P o r  e l prisma- especia l que  tenem os 
las m adres de ver  ias cosas  contem plaba yo  
al com andante d e  cazad ores sentado en mis 
rodillas y  saltando d e  alegría cuando vela  v e ­
nir á su tío A lfonso con  su regim iento de c o ­
raceros.

Run. can, cun. gritaba en ese  lenguaje que 
inventan ios niños y entienden só lo  las ma­
dres, y  cuando y o  le decía; «T ú  tam bién harás 
un dia run, cun, can, y galoparás así á la cabe­
za  d e  tu regim iento, brillaban, de entusiasm o, 
sus o jo s  azules y soltaba  alegres carca jadas. 
¡A hí va ahora á la cabeza  de sus escuadrones, 
y  á mi rae parece que ln te^go todavía senta­
d o  sobre mis rodillasi

Le re con ozco  en un detalle: llama la aten­
ción  que en m edio del tem poral no permita 
que  ie  armen su tienda d e  cam paña basta tan­
to  estén preparadas las de sus soldados; á mi' 
n o  m e ch oca ; siem pre fué así, muy justo En 
una carta, en donde m e cuenta con  la m ayor 
naturalidad ese  ep iso d io , d ice  todavía  que no 
lo  pasó mal, que confiesa que aquella noche 
hacia m ucho frió, viento y hum edad; pero  que 
d e  tod o  esto  p rocu ró  defenderse com o pudo. 
D e n ueve á d o ce  de la noche le to c ó  estar de

vigilancia, y antes de am anecer ponían equ i­
p os  y m onturas y salían á la operación.

Para dar á cada uno la alabanza que  s e  m e­
rece . d ice  que  entraron en una gran llanura 
sem brada d e  ped ruscos y de esp inos, en los 
que se pinchaban los caballos; el m ío— aña­
d e —. una ja ca  extrem eña, muy dura, daba 
saltos form idables; p ero  tengo que  decirte 
que, á pesar del mal terreno, n o d ió  un so lo  
trop ezón . ¡C on qué gu sto  hubiera y o  dado un 
terrón de azúcar á aquella  ja ca  extrem eña!

E l T elegram a del R if, al reseñar el desfile 
de las tropas que tom aron parte en  la opera­
ción . escribe:

«A l frente de lo s  d o s  escuad rones de L u si­
tania va  el in fam e D . Fernando, que  monta 
p re c io so  caballo. Los generales A ldave y Jor­
dana le saludan afectuosam ente al desfilar 
ante e ilos .»

¡C óm o he agradecido yo  e se  saludo, que sé 
tod o  lo que encerraba;

Está muy m inuciosamente descrita en  El 
Telegram a del R if  la ocu pación  del Yem aa de 
B eiii-Bu-Yahi; me lo mandó Fernando para 
que en et plano de .Marruecos que tiene su 
hermano A dalberto pudiera darm e cuenta de 
la form a en que  se  habia llevado á ca b o  la 
op erac ión .

Y o  trato de com prender todas esas  cosa s  
m ilitares, encantada de o ir  d e  b oca  de mis 
h ijos las alabanzas de España. Antes de salir 
para esa  operación  habia recib id o  un telegra­
ma que le enviam os desd e el santuario de la 
Virgen de Altotting, donde habíam os ido  á re ­
zar por él. Le hizo una gran im presión, p or ­
que tiene una fe  muy profunda. D ice «qu e  él 
no tem e más que  á  D ios, y  que cum pliendo 
con  su deb er le protegerá, porque es ju s to » . 
El cariño con  que habla de lo s  soldad os me 
em ociona; «nos ocupam os m ucho de los  s o l­
d ad os». rae escribe , « y o  m iró á los de Lusita­
nia com o si fue.sen h ijos m ios».

¡C óm o he d.e estar y o  triste, cuando recibo 
tales cartas! En vez d e  com padecerm e, hay 
que envidiarm e.

El Principe R egente rae fe licitó  el o tro  día 
fü r  F eid lnand. Ks herm oso ver  el interés que 
á  lo s  noventa  y  un años tiene por su familia y 
lo  con tento que  se puso ai saber que se había 
p ortado  bien el prim er Principe de esta g en e ­
ración que  habia entrado en fu ego . Y  del Re­
gen te  para abajo , tod os  los bávaros se han 
a legrado, por patriotism o.

A yer, casi avergonzada de lo  que  iba á en­
cargar, saqué con  m ucho cu idado del mangui­
to  un p eriód ico , que extendí sob re  et m ostra­
dor de una tienda d e  cuadros.

— T enga usted cu idado que no se  rom pa 
— dije al dueño, enseñándole lo s  sitios que 
em pezaban á clarear— , y póngale un cristal 
con  un m arco sencillo ; p ero  que  se  v e a  el le ­
trero . E s mi hijo, con  sus so ld ad os  españoles 
— añadí.

— L o sé, lo sé —m e d ijo  m uy contento.
Y  estoy  segura que ese  buen bávaro  arre­

glará con  más cu idado un m arco para ese 
ejem plar de Las O currencias que si se tratara 
d e  un cuadro de V elázquez.

Sueño con que algún dia, contem plando ese 
|[rabado, rodea.la  de los m ios, pueda y o  re p e ­
tir aquello  de) duque de RIvas en E l cuento de 
un veterano:

« ¡D h .cu á n  grato es el oir, 
allá en el hogar paterno, 
las largas noches de invierno, 
entre e l com er y el dorm ir, 
al veterano charlar 
y sus pasadas cam pañas, 
envueltas en mil patrañas, 
en rudo estilo  con ta d »

Infanta de España,

“Ií EN lENElí
La disciplina y  ta m oralidad lerrou xista . -

L os exblasquistas valencianos dan ta razón
al gran Alacandru.
Sabíam os ya de antiguo que  si ola moral 

huya de G recia »  no lo  h izo ciertam ente para 
venir á refugiarse, después de tantos siglos, 
en el seno de la num erosa fam ilia d e  lo s  radi­
ca les españoles que acaudilla el autócrata más 
tirano de la política  española: A le jan dro Le­
rroux. Para adquirir la com pleta certeza  de 
lo  que  decim os, nos bastó estudiar con  algún 
detenim iento aquellos a ctos  de tos radicales 
barce lon eses  que fueron  ca lificados b e n é v o ­
lam ente p or  los  republicanos con jundonistas 
co m o  actos  de mala adm inistración. O tros 
calificativos decíam os n osotros  más prop ios  
para aplicar aquello  del agua, det cem ento, 
d e  la cal, etc  ; pero  para no pecar de ex igen ­
tes aceptam os com o buenos los que  se s irv ie ­
ron aplicar A zcárate y P ablo Iglesias. S on  dos 
op in ion es de peso .

.Lo que no habíam os supuesto nunca, lo  que 
no concebíam os que pudiera realizarse, e s  la 
dem ostración  d e  aquella creencia  nuestra por 
b oca  de los m ism os radicales, es m ás, por 
b o ca  de su je fe  suprem o, el em perador det 
P ara lelo . Al d iputado por Barcelona n o puede 
ganarle nadie en osadfas ni en desfachatez. 
Ahí está su últim o d iscurso en la Casa del 
P u eb lo  d e  aquella capital, d iscurso  que  para 
cualqu ier partido  p o lítico  decente habia de 
ser  ei inri y en cam bio para el revolucionario 
que  acaudilla e l desahogado hecho persona, 
un m otiv o  más de enorgullecim iento

«Vale m ás la disciplina que  la m oralidad», 
a caba  de decir Lerroux á  sus correligionarios. 
Si e sto  fu ese  cierto , aplicado á partidos que 
aspiren á la gobern ación  del Estado, ó , sim ­
plem ente. á la adm inistración de M unicipios, 
habría que  convenir en que e s  d e  muy p o co  
relieve la diferencia entre un partidom oderno, 
con  su je fe  á la cabeza , y una partida  de me­
d iad os  del s ig lo  últim o, con  su  legendario 
capitán ai frente. Juan Palom o, José M aría, 
C andelas, etc ., e t c . ,  deben haberse extrem e- 
c id o  en sus tumbas al oir la sentencia  filo só ­

fica  del am o  de Barcelona, del p r o fe s o r  d e  lo s  
héroes  de la semana vergonzosa  d e  1909.

N uestros cabalistas más afam ados lam p oco 
paraban m ientes en esa  futera que es  preocu ­
pación  de ton tos ó  de tim oratos: la m oralidad. 
¡B ah !¡L a  m oralidad! ¿ Y  d e  qué y para qué 
sirve esa  cosa ?  Ser moral en pleno s ig lo  x x . 
preocuparse del qué dirán, v ivir su jetos á  esa 
fiscalización  permanente de la socied a d  que 
n os rodea, evitar las manchas que mancillan 
el buen  nom bre heredado de nuestros padres, 
huir de tod o  aquello en que pueda m ezclarse 
de manera in d ecorosa  nuestra fama de honra­
d o , llevar con orgu llo y  con  razón la frente 
muy alta, v ivir, en fin, con  nuestra con cien ­
cia, una vida noble y  pura, sin m ancilla y  con 
d e c o ro  en io  pú b lico  y en lo  privado, ¿qu é 
v a le  tod o  eso , qué im porta tod o  e so , á quién 
necesita  p or  am bición mandar, enriquecerse, 
v iv ir  á lo grande, jactarse de poner velos cual 
soberano de nuevo cuno, repartir m ercedes, 
tener fincas, autom óviles, brillantes, am igos?...

Un lerrouxista de los más / « / o s  d ijo  n o ha 
m ucho en p len o Parlam ento que  «había  llega­
d o  ya el caso de no creer ni en la conciencia, 
ni en D io s» . Este lerrouxista, por ló m e n o s  
ofícialm ente se  anticipó á su querido je fe  para 
dem ostrarnos cual ha de ser el respeto  que 
inspire un partido que prescinde de la co n ­
ciencia, después d e  prescindir de D io s . Sin 
D ios, no hay moral posib le; sin conciencia , la 
raza humana llegarla á los últim os lim ites de 
la degeneración  espiritual y física .

H e ah), pues, lo  que por b oca  de los d os  
prohom bres  más significados de radicalism o 
anárquico, es ó  ha de ser e! partido re v o lu c io ­
nario que todavía desp liega  sus fuerzas— ya 
ea descen so  p or  el litoral m editerráneo, d e s ­
de el g o lfo  de Valencia hasta las costas  bar­
celonesas; un partido sin D ios, sin m oral— y 
sin conciencia , ó  prescindiendo de ella, que es 
com o orescindir de la honradez, prescindir 
de toda  virtud.

¡M odern ism o puro!
*• *

Q ue los  lerrouxistas valencianos estaban 
entreviúndose para segu ir á to d o  ga lop e  los 
paternales Consejos del je fe  suprem o, e s  cosa  
averiguada. ¡Lástima que el g o lp e  e lectoral 
del 12 de N oviem bre de 1911 les privase det 
disfrute de la Hacienda M unicipal.

Al caso  Rom ero, citado en una de mis n o ­
tas de quince días atrás, hay que añadir el 
caso  Chimesta, relatado p ir miú Itima sem a- 
mana y el caso  Batllés, de que paso á ocu par­
m e . Seré breve.

Batllés era in sp ector de Sanidad y adem ás 
azzatista, cosa  corriente, porque era raro has­
ta fin d e  D iciem bre últim o, hallar un cargo 
municipal sin estar desem peñado ó  em peñado 
p or  un incondicional de A zzati ó  e i contrar un 
azzatista sin chupar de ia ubérrim a ubre mu­
nicipal.

Batllés ce só  en su cargo  el 21 de D iciem bre 
c ita d o  y  el nuevo Ayuntam iento le está d es­
cubriendo  ahora los valiosos  serv ic ios  que  eu 
la «G ota  de la leche* y en otros  s itios lleva­
ba prestadas este  em inente d o c t o r . .

Recientem ente se  ha a verigea d o  que una 
m agnifica vitrina existente en la susodicha 
G ota  desapareció hace m eses trasladándose á 
casa  de! referido Batllés. para sustituir á una 
liviana mesa de «pin tado pino> que hacia las 
v e ce s  de vitrina de la ya repelida  «G ota.»

C om o ustedes ven, no una gota , un chorro 
de desah ogo se necesita para estas frescuras 

D ícese  que en b reve  sabrem os d e  otros  
ca ses  lerrouxistas.

E p ilogo .
El Ayuntamiento instruye expediente  y  la 

junta municipal radical se  asegura que expul­
sará del partido al de la vitrina.

En el partidito azzatista no van á quedar 
ni lo s  rabos, á fuerza de expulsiones. La p ro - 
p ia ju n ta  se expulsará á  si misma al final del 
exp u rgo  que está haciendo.

¡O h tém pora!
P ío  G a n d a  d e l C id .

Valencia 25-2-912.

NUEVOS COLHBORRDORES

EL liiniigUES DE l O i n i L M
Y E l  G E IR A L  E IS IDO VA

D esd e hoy figuran en la  lisia p res tig io sa  d'e 
nuestra colaboración  los nom bres ilustres de 
estos querid os am igos. L ea les  al T ron o  y  d e­
votos del R ey, s e  disponen á luchar á nuestro  
lado en este  periód ico  qae nació pa ya  com ba­
tir á  ¡os adversarios del M on arca  y  á tos que 
con d isfraces de lealtad  quisieran algún dia 
s er  tra idores al R égim en .

En el nüm ero an terior publicam os e l  p r i ­
m er articulo d el m arqués d e Torralba que me­
rec ió  unánimes y  ju stísim os e log ios En e l  de 
h oy publicam os e l  p iim er  tra ba jo  d el g en era l 
Casanova. ¿Quién qae s e  p reocup e p o r  lo s  asun­
tos a g ríco la s no con oce al g en era l C asanova  
com o á insigne publicista y  m aestro de la 
A gricu ltura? A ésta  dedicarem os desde h oy en 
/ a  L a  M o n a r q u ía  una sección  que correrá  á 
ca rg o  de nuestro muy querido am igo el ilustre 
g en era l Casanova.

«O esde e l pun to  de  v is ta  
o b re ro ,  la R e p ú b lica  p o rtu g u e sa  

e s  un fracaso .»  
c W o rw fir ts - ,d ia r io  s o c ia lis ta  d e  B e r lín .

Ayuntamiento de Madrid



LA IN M U N ID A D  P A R L A M E N T A R I A

Palabras de nuesfro ilusfre colaborador D. José Sánchez-Querra.
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C onvendrá ante tod o  presentar a lgo asi 
c o m o  un g rá fico  de ia manera có m o  se  ha ido 
d esen vo lv ien d o  y agravando en la práctica 
esta  verg on zosa  degeneración  de la inmuni­
dad parlamentaria.

Durante tod o  el reinado de doña Isabel 11 
hubo solam ente 38 suplicatorios; de e llos  siete 
con ced id os; d os  dictam inad: s en sen iido fa­
vorable* negados lo s  demás.

Durante el p e r io d o  revolu cion ario  hubo 115 
su p lica torios, y en las C ortes republicanas 
fueron o torga d os  los referentes á h echos que 
pod ían  ca lificarse de delitos políticos

En la R estauración d e  D. A lfonso XII hubo 
55 suplicatorios. En 1S85 y  86 entre la Restau­
ración  y  la Regencia, 20 suplicatorios*

En el p er íod o  d e  la Regencia hubo p oco  
más ó  m enos, c cm o  en el reinado de D . A l­
fon so . hasta 1893 y  91, en que  de pronto su ­
b ieron  ios sup licatorios á 80 . Había una m ino­
ría republicana num erosa, y se  em pezaba á 
tantear el v a d o . En los años subsiguientes 
hay un núm ero d e  supticatorios parecido, unas 
v e ce s  32, "Otras veintitantos, y  por fin, entre 
1901 y 1903 aumentan d e  ta! m odo, que en la 
presente legisla.ura d e  las C ortes de 11X)3 
hubo 200 suplicatorios, con  una circunstancia 
digna d e  especia l atención ; que antes cada 
sup lica torio  llevaba un nom bre y  una cara y 
un delito, y desd e en ion ces  no: de aquellos 
200. 40 eran para un diputado, .04 para o tro , 
treinta y  tantos para otro , e tc .

Llega el año 1903 con esa situación, p resi­
d ien d o  la Cámara el señor Rom ero R obledo, 
y  un dia p or  Septiem bre de 1903, e l señor R o­
m ero R ob ledo, no sosp ech oso  en esto  de in­
m unidades parlam entarías, autor d e  un fam o­
s o  apéndice al reglam ento del C ongreso de 
1894, según el cual, no ya ios diputados, sino 
los que hubieron sido diputados, no podían 
ser o b je to  de reclam ación  ni d e  p roceso , aún 
después de extinguidas aquellas C ortes á quo 
pertenecieron ; el señor Rom ero R ob ledo  llama 
la atención  de la Cámara sob re  la situación á 
que  se  había llegado, y proclam a la necesidad 
d e  lim piar y sanear e i ambiente, y propone 
que una com isión se  encargue d e  formular una 
so lución , n o só lo  para el porvenir, sino para 
el pasado; porque se  había v e n id o  dando ei 
ca so  de a lgunos sup licatorios á lo s  cuales 
nada se  habla con testad o  p or  la Cámara y  no 
se  sabia la situación de aquellos diputados. 
E n  t i e m p o  d e  M a u r a . — A  c a n c e l a r

e l  p a s a d o .  — E l  d e r e c h o  v i g e n t e .
V ino lu ego  el prim er gob iern o  presid ido 

por e l .s e flo r  M aura, en el que  el señor Sán­
ch ez  G uerra  fué m inistro d e  la G obernación  y

aquel g ob iern o  se en contró  funcionando la 
citada com isión  nom brada á propuesta del 
señor R om ero R ob led o , y en Julio de 1904 se 
em p ezó  á discutir e l suplicatorio de l ju zga d o  
de Torre del Mar contra el señor B lasco  ib á ­
ñ ez , p or  un artículo titulado «Al pasar». El 
articulo era abom inable y la com isión , de 
acuerdo, naturalmente con aquella mayoría de 
cuyo seno saliera, propuso  que se con ced iera  
el suplicatorio y  se p rod u jo  un verdadero es ­
cándalo y tod a  Ciase d e  protestas, y se  habló 
aún p or  ios  que dicen  que no debe subordi­
narse la integridad de la con ciencia  al partido 
en que se v iv e , de que aquello  no pod ía  ser 
que  com o las len idades pasadas iban á con ­
vertirse de pronto en aquella severidad (se 
llam ó sev er id a d a l cum plim iento estricto  de 
la ley y de la Constitución) y se apeló  á  un 
recu rso , que bien sabían íes había de dar re­
sultado, con ocien d o  al je fe  ilustre dei partido 
con serva d or á  quien en privado hacen justicia  
sus m ayores enem igos, aunque á  sabiendas 
d e  que  mienten, lu ego  com eten  la v ileza  de 
con  batirle y calum niarle en publico; se  apeló 
al recurso de insinuar que aquello  sucedía 
porque eran enem igos personales su y os  y del 
m inistro de la G obernación , los  d iputados á 
quienes principalmente afectaban aquellos ?u- 
ilicatorios: el señor Soriano, el señor B lasco 
báñez, e l señ or Lerroux; y  com o siem pre et 

corazón  del se ñ o r  M aura se  rebeló  indignado 
y exclam ó: «¿C re ls  e so  ne m í? ¿S o is  tan p e ­
q u eñ os?  í ’ ues y o  o s  d ig o  que  si me o frecéis  
dar nueva norm a y  n uevo régim en para que 
en adelante e se  espectácu lo concluya, ya no 
ten go  inconveniente en cancelar y olvidar 
to d o  lo p a sa d o » . Entonces, ¡qué alegría.s, qué 
aplausos, qué felicitaciones! A cancelar lo  pa­
sado; y se canceló, y  vino un apéndice de 9  de 
ju lio  d e  1904, que era e l d erech o  vigente, 
aunque incum plido, estab lecid o p or  unánime 
acu erdo de tod as ias m inorías reunidas en el 
d esp acho del presidente, según el cual en 
adelante sucedería  lo  con trario  de io  que has­
ta entonces había pasado porque hasta en­
ton ces se  habia en tendido abusivam ente que 
el s ilen cio  de la Cámara, respecto  de un supli­
catorio representaba su  denegación , y  desde 
en ton ces  se a cord ó  que s í. pasadas 30 ses io ­
nes, la Cám ara no respondía, se  entendía c o n ­
ced id o  e i suplicatorio y libre la a cción  d e  los 
Tribunales.

M ediante e se  pacto , 140 suplicatorios de 
una v : z  se denegaron , y  concluye la legisla ­
tura, y vu elven  á reunirse las C ortes en O c ­
tubre d e  1904; el G ob iern o  habla dado lo que 
tenia que  dar, habia cu m p lido el pacto  con 
aquellos 140 suplicatorios de una v e z  dene­

gados, y  nos encontram os al reunim os de 
n uevo en O ctubre, con  que había otros  28|su- 
p lica iorios; pero entonces los  republicanos 
d icen , cuando el G obierno les redam a que á 
su v ez  cumplan lo pactado. «E s que  e s o s  d e ­
litos fueron com etid os  antes del acuerdo, y  no 
sería  bien  que se  tratara con  más severidad á 
lo s  que ya  habían delinquido en ton ces, porque 
el a cu erd o  se tom ó antes de venir sus supli­
ca tor io s» ; com o si e so  n o sucediera  constan­
tem ente en la vida, cuando hay que poner un 
limite y rectificar una conduela aplicándose 
d esd e  un m om ento dado criterio distinto del 
que  se a p iicó  el día anterior, sin que p or  e so  
n ad ie  se llame á  e n g a ñ o .

Adem ás decían  los  republicanos otra  cosa  
refiriéndose á aquella desdichada adición  del 
art. 47 d e  la vigente Constitución, que dis­
pone que ei Tribunal Suprem o con ociera  de 
las causas contra diputados y senadores; p o r ­
que resulta que en treinta y c in co  años que 
lleva rigiendo ia C onstitución , lo s  gobiernos 
DO han ten ido tiem po d e  hacer la ley adjetiva, 
con  arreglo á ia cual el Tribunal Suprem o 
haya de p roceder en el conocim iento de las 
causas con tra  diputados y senad ores y se d e ­
cia  en 1904 com o se  v o lv ió  á  decir ahora; 
«¿Q ué vam os á  hacer? Es m enester que  venga 
la ley». [Ah! N osotros habíam os visto venir á ' 
mucha distancia ei argum ento, y por e s o  en 
d os  ocasiones, en 19 H y  en 1902 reclam am os 
públicam ente que esa  ley viniera, advin iendo 
que  esa iba á ser  la trinchera en que se iban 
á  defender los que estaban exp lotando el abu­
so  d e  la inmunidad parlamentaria.

Y  llegó una ocasión  en que el señor M on - 
tilla. m inistro de G racia y Justicia en 1901, 
llev ó  esa  ley al C on greso y  fué nom brada una 
com isión  de la cual form aron parte y  se  dió 
dictamen, pero só lo  se  d iscutió la totalidad, y 
n o se  pasó adelante. Y  en fin. c o m o  se  recor­
dará en 1904 lo s  r.epuhlicanos persistieron  en 
su actitud, escandalizándose porque el G o ­
bierno, asistido de pleno derecho, ejecutando 
un pacto  que á tod os  ob ligaba , quería llevar 
adelante los suplicatorios de d o s  diputados, 
y v in o  el escándalo y aquellos tres dias de 
sesión  perm anente que se record a rá . Y  v in ie­
ron las C ortes d e  1905 y  en vis^a d e  que no 
se había traído la con sab id a  ley. el presidente 
p ropon e que  n o  se cum pla lo  acordado y  no 
se nom bra la com isión  d e  suplicatorios.

Y así llegam os á  1906 en que  se  lleva al 
C on greso una ley p or  el señor conde de R o­
m anones. y n o s e  aprueba Y  ven im os á  1907 
y en lo s  com ien zos  d e  aquellas C ortes , de 
a cu erd o  con  e l G ob iern o , presentam os una 
p roposición  de reform a del reglam ento, que

com p ren d ía , varios! exirem os y entre {otros, 
é ste . ^  >

P ero  se d ijo  que lo  más urgente era lo re la ­
tivo á  la nueva ley e lectora l, y  recientem ente 
establecida ; se d iv idió la proposición  en par­
tes y se a p robó  só lo  esa , quedando la otra sin 
aprobar. Antes que aquellas C ortes co n c lu ­
yesen  se logra  que el señor Canalejas y  el 
señor M oret suscriban un dictamen en que 
está contenida la misma doctrina de nuestra 
p rop os ic ión ; el apéndice de 1904; que quedase 
libre el e je rc ic io  y la acción  de los tribunales 
cuando no conteste el C on greso y que  para 
ello  pudiesen los d iputados prom over el exa­
men y decisión  de sus suplicatorios, sin que 
en ningún caso se  entienda que, una v ez  co n ­
cluidas las C ortes, está  am parado el diputado 
p or  la inmunidad parlamentaria, esto  es la d e ­
rogación  del apén dice  de 1894.

A quel dictam en n o se discutió en aquellas 
C ortes p orqu e  éstas terminaron su vida sin 
que llegara á  aprob a rse .

La práctica es una de las mayores  
vergüenzas

Esta era la situación legal. ¿ Y  ia práctica? 
La práctica cada  día más reprobable y  abusi­
va  e s  una de las m ayores vergüenzas que 
puede to lerar y presenciar un país; porque ya 
no e s  só lo  que se abusa de la inmunidad por 
aquel que en derecho, puede asegurar que la 
p o se e ; es que á la manera com o en nuestra 
antigua romántica bohem ia, según nos cuen­
tan tos escritores  del tiem po, era frecuente- el 
ca so  de que una sola levita sirviera para un 
grupo d e  siete ú och o  literatos ó  artistas, y 
cuando uno estaba invitado á una tertulia ó  á 
un baile mas ó  m enos cursi, decia  á  su  com pa­
ñero: «P réstam e la levita que v oy  de ba ile», 
ahora e s  frecuente que personas que  no p er­
tenecen  al Parlam ento, digan á  ciertos se ñ o ­
res; «Préstam e tu inmunidad qu em e v oy  á  de­
linquir» .

Y  la inm unidad se endosa y la inmunidad se 
presta y  la inmunidad— es rumor extendido 
que no tenem os reparo en creer—en ocasio­
nes se  alquila. Y  decim os que no hay co sa  que 
subleve mas toda  conciencia  honrada, que el 
ver  á  ios españoles d iv ididos en d o s  razas 
distintas, en d os  castas de ciudadanos: unos 
som etidos á  la ley: o tros  no só lo  con billete 
de circulación  para andar libremente por las 
lineas férreas de l pais, sino con billete de cir­
cu lación  para filtrarse entre las mallas de! 
C ód igo  penal.

[continuará.)

El ñfcneo sin disfraz,
.V im sotros n o nos parectra  mal que el A te­

neo de .Madrid turne p or  los  rum bos de la e x ­
trem a izqu ierd a  y por loe del Ubre p e n s a ­
m ie n to  que estim e con ven ien te, y  que se aga­
saje extrem adam ente á  todo e l que de ideae 
avanzadas pise los salones de ¡a  ducta casa: 
pero con  lu que no nos avenim os á tran sig ir  es 
c o n  que se qu iera  hacer pasar al .Ateneo por 
nn Centro do cu ltu ra  abierto  por Igual A todas 
kiS idea.s.

N o. oso DO puede adm itirse, porqu'e prácti­
cam ente se ha ido  v iendo que n o es verdail.

De P ortugal se ocupa  un m onárquico lusita­
n o , eontandu a lgo  de io que positivam ente nos 
consta  á  todos que es c ierto , y  ese raoiiárqui- 
e o  es tratado con  descon.snieración p or  m u­
chos socios del -\teneo, y  á Portugal le pono 
un republicano ilu so , un soñador, com o Ma- 
galltaes Lim a, en los  cu erno» de, la Luna, y 
todo son aplauso.». Se le aplaudehaaiacuando 
d ice  que la R epública  está consolidada, cosa 
que ningún p eriód ico  r ep u b lic a n o  portugués 
se a trevo  h o y  á  estam par en sus colum nas 
(codos los dias esos periódicos dicen  que así 
n o  se puedo seg u ir  y que hay que variar de 
.rum bo) y  se le aplaude cuando habla de liber­
tad de Im prenta de su pais, donde á  estacazos 
han barrido  ias redacciones de 1‘js diarios m o­
n árqu icos ¡L ibertad carbonaria!

El -Ateneo ba  declarado sus aficiones, está 
m uy b ien ; pero nada de disfrace-.

• S ig u e  el c a p itu lo  de d is g re g a c io n e s  de 
io s  p a r t id o s  re p u b lic a n o s  d e  Cataluña.» 

¿ Le causa á u s te d  eso  ex trañeza?

SOCIEDAD
N uestro buen  am igo ei S u bsecretario  d e  la 

G uerra. G eneral Sr. O rozco , está recibiendo 
m uchas fe licitac ion es  p or  su  elección  de Se­
nador y p or  el nom bram iento de gentilhom ­
b re  con  e je rc ic io , á ias cuales unim os la 
nuestra.

— Se encuentra gravem ente en ferm o de

pulm onía el ilustre G eneral M arvá, por cuyo 
a livio h acem os ferv ien tes  v o t o s .

-  Ha cau sad o  gran sentim iento en toda  E s­
paña la muerte de la ilustre señora /Marquesa 
d e  N avarrés, que, p or  su s  virtudes, habiasc 
con qu istad o  la n ob le  dam a unánimes sim pa­
tías.

R eciba  toda  su fam ilia la exp resión  sincera 
de nuestro sentim iento.

— P or el M inisterio d e  G racia y Justicia se 
han ex p ed id o  R ea lesca rta s .d e  sucesiones en 
el con d a d o  d e  San José de Santurce, á  favor 
de D . P ab lo  José  de Ubarriharacana, y  e o  el 
m arquesado de B élgica á favor de doña Luisa 
C otones y A lvarez d e  las Asturias Bohorques.

— Se encuentran, eii V alencia  la'faniilia del 
S r. G a rd a  dei M oral, y  en Sevilla  la Mar* 
quesa  de V illalba.

— La M arquesa d e  Squilaehe ha inaugurado 
sus banquetes los m iérco les  p or  la noche.

— Se anuncian grandes fiestas en las Lega­
cion es  d e  ia  República A rgen tlpav del Japón.

— M uy pronto m archaraá Interlaken la her­
m osa C ondesa o e  V illar de F elices y su hija.

— Nuesüros muy qu erid os  am igos D . Fran­
c is co  Larriga y D . Antonio Reina han ascen  ­
d ido á generales.

P o r  ello  les  felicitam os.
M andelara

rK
La  tr ib u n a  d e l A teneo  es  l ib re  p a r a . . .

la s  ideas avanzadas.

h ie i l i t t s e D lD s p r e iu p ie s lg s  
dtsile la  p ia jioH iiad  de Don Alfonso l i l i .

E x c e d ie ro n  lo s  in g re s o s  á los^pagos en
A ño de 1902 p esetas. 47.854.272

• »  190?  .1 22J14.590
»  • 1904..............  .) 54-252 205
»  » 19D5..............  »  66.176.961
• * 1906..............  »  101.551 193
• • l l « 7 .............. »  70.361.559
» > 1908..............  »  46.148.592

T o ta l.   •) 408,8,59.372

A  408 m illones ascendieron les sobrantes

del I resupuesto durante siete años de los  diez 
del reinad: de Don A lfonso  XIII.

L os que ahora chillan por algún pequeño 
déficit que pued.a resultar d e  lo s  tres últimos 
presupuestos n o tuvieron  una palabra de 
aplauso cuando hubo superávit.

Y  no d eb e  < Ividarse que  si é s tos  han conti­
nuado últimamente, se  d e b e  á haberse con ­
signado aum entos p o r  la guerra africana, es­
cuadra. com unicaciones marítimas, reorgani­
zación  d e  se rv ic io s  en C orreos  y  T elégra fos, 
Juntas d e  em igración y  colon ización , Instituto 
N acional de P revisión , fom ento de las indus­
trias, ferrocarriles secundarios, e t c .,  e t c , ser­
v ic io s  y gastos, com o se  ve , de necesidad  y 
utilidad'nacióñal unos y  reproductivos, desde 
luego, otros.

Tam bién d eb e  consignarse que en ei año dS 
1900 hubo S8 m illones d e  sobrantes de l pre 
supuesto y en 1901, 36 m illones, lo  que hace 
un total, con  ias a iitefiores siete años, de 532 
m iñones d e  p eseta s.

Y  aun con ced ien do  (y ¡conced er esl) que en 
lo s  tres últim o? años de 19D9,10 y  11 hubiese 
sub ido e l déficit á la quinta parte de los supe­
rávits. siem pre resultaría, haciendo un balan­
ce  en con junto d e  lo s  últim os d o ce  años, que 
la buena’adm inistración de la Hacienda públi 
c r  en m anos de m onárquicos, presentaba un 
remanente d e  400 y p ico  de m illones de pe­
setas.

Q ue vengan  ahora á  gritar sin autoridad 
para ello  los  revo lu cion arios  y los  republica­
nos, es co sa  que  causa cierta h ilaridad. No, 
no tienen autoridad para criticar lo s  que du­
rante la R evolución  y  la República no hallaron 
D ed io  hábil, n o  ya de encauzar la Hacienda 
publica, sino ni siquiera de que se pagasen las 
más aprem iantes ob ligacion es. D esde el 68 al 
75, ni p or  casualidad se sa ldó un presupuesto 
sin un espantable déficit. A fto hubo corao el 
d e  1871-72. en que los intereses de la Deuda 
pública  representaban el ¡95 p o r  100! de los 
ingresos ordinarios del presupuesto.

En los bend itos tiem pos republicanos, com o 
ei T e s c r o  estaba verdaderam ente exhausto y 
aquello era una merienda d e  n egros, n o se en ­
contraba quien quisiera prestarle una peseta 
en regulares condiciones, y en una ocasión  
que consiguieron  encontrar dinero al d oce  por 
cien to  d e  interés, p a re d ó  uua operación  tan 
excesivam ente ven ta josa  que n o hacían más

que darse la enhorabuena por tan fausto su ­
ce so  los  hacendistas de aquella ép oca .

Si actualm ente n o resultan superávits no 
hay que exp lotar tanto el argum ento, porque 
y a  seria mucho pretender que se  h iciese  una 
cam paña de la im portancia que para nuestro 
porven ir supone la de M arruecos y hacer 
o tro s  rep rodu ctivos aum entos en la penínsu­
la únicam ente con  los recursos de los  sobran­
tes d e  lo s  presupuestos. E stos se  nivelarán 
bien pronto y  volverá  h ser ob je to  de aplauso 
en E uropa la adm inistración de la Hacienda 
española

Un v ie jo  m o n á rq u ic o .

P a la b ra s  de  S o ria n o  
á p r o p ó s i t o  de los  
s u p lic a to r io s : «S ere ­
m os los  p re s id ia r io s ;

lo s  g r i l le te s  que  
su je ta rá n  nues­
t r o s  p ies , e l t r a ­
je  p a rd o  oon c in - 
t a jo s  a m a r illo s

que  c u b r irá  nuestro  
cu e rp o , nos c o n v e r­
t irá n  e n  o t r a  c lase  
:: d e  hom bres.»  ::

D. Segismundo Monef.
N uestro ilustre colaborador Sr. M oret, dió 

e l 24 del m es anterior una notable conferencia  
en el A teneo con  el p rop ós ito  d e  hacer el re­
sum en d e  las que se  han ven ido dando los úl­
tim os m eses sob re  el tema «Las huelgas y ma­
nera de cortarlas y  com batiflaso; p e ro  más 
que un discurso-resum en fué una critica  de 
este  problem a social.

Sr. M oret, con  su elocuente palabra, ha­
cien do derroche de su vasta erudición  cautivó 
la atención del auditorio durante lo s  cinco 
cuartos de hora que duró su brUlantisimo dis­
curso.

,J>\
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EL RESURGIR DE LA PATRIA
Los recuendos en el pasado son esfím u los en el prescnfe, e laborando  el p o rv e n ir .

L e jo s  está  el cie lo  de nuestras pasadas 
grandezas, las brum as que lo s  años form an, á 
guisa d e  tupido velo , las descontornan y  a le ­
jan , pero  el esoiritu  se  esfu erza , y  con  la 
ciencia  de la historia y esa facultad del alma 
que  se llama im aginación, casi toman su ser, 
aparecien do ante n osotros  h om bres y hechos, 
con  sus éx itos  y glorias, deb ién dose  recon o ­
c e r  que  d os  fuerzas gem elas á  tod o  con tri­
buyen: las arm as y  la  agricultura.

X enofonte, por su retirada d e  los d iez  mil 
no fué m ás cé lebre  que  con  su  libro  L a  E co ­
nom ía, en el que d ia logando com o costum bre 
era, v iene á mostrar, entre otras cosas, un 
tratado notable d e  agricultura 445 años antes 
de Jesucristo.

C incinato, en el m ism o sig lo , labrando sus 
tierras, fué  aclam ado Cónsul en R om a, lle­
gan do á se r  tan hábil político  co m o  invenci­
ble capitán; p ero  vo lv ió  á empuñar la manee- 
ra cuando d e jó  de tener en sus m anos las 
riendas del G ob iern o .

El año  1 de nuestra era, Colum ela. el gadi­
tano em inente, abrió n uevos horizontes á la 
agricultura. El sig lo  x iv , D . A lfonso X I , el 
Rey batallador, el ven ced or  en el Salado, el 
conquistador de A lgeciras, el sitiador d e  G i-  
braltar, donde sus laureles hubieran s id o  más 
al_no m orir de in fección  á lo s  treinta y  och o  
años, fué á visitar á G arci B ravo, uno d e  sus 
m ás _aguerridos capitanes; le dijeron que  en 
la viña se  encontraba, fué en su busca y lo 
halló podando, pon ién dose  é l á  re cog er  los 
sarm ientos; apercib ido el capitán por el rui­
d o  que  el R ey hiciera, vo lv ió  la cabeza , y 
asom brado dijo : «S eñor, ¿V uestra M ajestad 
en esa faen a?» A  lo  que contestó: «Capitán,
<3 tal portad or tal sa rm en terc».

N os encontram os en el sig lo  x v i, en el que 
p or  encargo del Cardenal C isneros, nuestro 
g lo r io so  Herrera escrib ió  un tratado de A gri­
cultura gen era l, só lo  com parable con  el Qui- 
yote, según pública  opinión, y  sus múltiples 
ed ic iones llegaron al mundo con ocid o , m en ­
tras que otros  nom bres que cé leb res  se  hi­
cieron  con  nuestra patria enseña, descubrían 
y  conquistaban naciones, uniéndose á los de 
los R eyes C atólicos, C isneros, Herrera; los  de 
Hernán C ortés, P izarro, M agallanes, á  nues­
tro  se rv ic io , A lvarez Antón, Cabeza de Vaca 
y  otros  m uchos que om itim os por la Indole de 
nuestro trabajo, nom bres com plem entados 
con  los d e  M é jico  y  el Perú, etc ., e tc .

Herrera, dialogando también, siendo el pro­
p io  Justino en e l d iá log o , nos cita en su obra 
lo  d icho  por Estrabón re sp ecto  á España: 
«q u e  era tan rica , que tenían los  hom bres las 
tinajas de o ro  para el agua, y  los  bueyes los  
p esebres de plata»; y si e sto  decía  el notable 
g e ó g ra fo  d e  nuestra Patria, cincuenta años 
antes d e  Jesucristo, en los tiem pos de H erre­
ra, aun con  tinajas de barro  y p esebres de 
y eso , según él, no só lo  la riqueza era mucha, 
sino  que el abaratamiento de cuanto necesi­
taba el hom bre, rem arcable, contábase por 
m aravedises, y resultan hasta increíbles mu­
ch os  p re c io s . Herrera fundamentaba el arte 
d e  sacar d inero de la tierra, en  la bra r hondo; 
desechaba el ganado mular por perjuaicial, 
ca ro  y pestilente, y  encojpiaba el gan ad o va­
cuno.

En China daban á este  ganado tal im por­
tancia, que  en su  fiesta anual de agricultura, 
un M agistrado, segu ido de gran séquito, ca ­
m inaba á  Oriente, hasta encontrar á una enor­
m e vaca  de tierra cocid a , que  con  un mucha­
ch o representaba á la agricultura, y que  con  
una pierna desnuda daba go lp es  al animal, 
para dar á entender que la persistencia era el 
queh acer de la agricultura, la que n o daba 
tiem po ni para vestirse . La vaca  era llevada 
delante del Em perador, le sacaban  del vien ­
tre muchás v a ca s  pequeñitas, que el Em pe­
rador repartía entre sus m inistros, recom en ­
dan do á  tod os  en a cto  tan solem ne mucho 
am or á la agricultura. En ese  dia. e l mismo 
E m perador cogía  un arado, sem braba trigo , y 
lo  que  se  recolectaba era destinado á  la fa­
bricación  del pan para los sacrificios , en los 
que  se  im ploraba los éx itos  de la guerra. 
N uestro Herrera fué  refle jo  de aquellas eda­
d e s  y heraldo de las ven ideras, te jien d o  gran­
d ezas de su Patria con  su manera intelectual 
y  prodig iosa , haciéndose imitar, form an do e s ­
cuelas en tas reg ion es , entonces posib les , de 
la T ierra, mientras que aquellos invictos ca­
pitanes ensanchaban fronteras, lu chando y 
ven cien d o , de m anera gigante, titánica, é p i­

ca , dignas de que un H om ero las cantara y 
que H erm osilla las tradujera.

M enester será  decir a lgo  d e  lo  que  en nues­
tra obra  L a  Telúrica, Las N acionalidades y  
i f l  J í í /ía o , narramos de ta Prusla. E sta na­
cionalidad, deshecha por N apoleón ; p ero  to ­
talmente, se v e  cóm o se encuentra. ¿C óm o?  
P ues más parece p or  vía  de encantam iento; 
hablan de M oltk c y Bismarck, y  h em os  de 
repetir que  hay otros antes; Stain, Schar- 
h orst y Gnaiseau; el prim ero Jurisconsulto y 
politico  y  los  otros  G enerales, y  ninguno pru­
siano. ¿ r u é  suerte inmensa la d e  la Prusia?

Y  en cuanto á G naiseau ,[e l g lo r io so  defen ­
sor  de la plaza de G o lb eg , citarem os algunos 
pensam ientos. Se refería al e jé r c ito . «E l 
tiem po m oderno necesita  más que apellidos, 
títulos y  pergam inos vetustos, necesita  v ig or  
y  fuerzas n u e v a s .» — P ertz-T . I . ¡Qué con ­
traste con  el cr iterio  sustentado p or  Jacqu i- 
n o td e  P r e s le e n s u  H is to iia d e  A rte  M ilitar! 
D isertando so b re  o ficia les  r icos  y  d e  e sca so  
bienestar e lige  á éstos , y a con se ja  que  no 
haya de los otros, respecto  á lo  que, entre 
otras razones, a lega  lo sigu iente: «A s i que 
n os  parece que será  muy difícil afianzar la

Nuesfpo nuevo é ilusine colaborador, 
General D. José Casanova.

Stain, desp ués de un via je p or  M ecklem bur- 
g o  siendo ya ministro, en e l que n o  v ió  otra 
cosa  que la tristísima servidum bre corporal 
de toda  la población  agrícola, escrib ió  una 
M em oria, 1802, en la que decía  entre otras 
cosas: aQue para que la agricultura llegue á 
ten er una situación  floreciente, d eb e  asegu ­
rarse al agricultor la posesión  d e  los c o n o c i­
m ientos necesarios para su industria, el cap i­
tal para sem brar y cultivar y la libertad para 
sacar las utilidades de su s  fuerzas y de su 
p ro p ie d a d .»  R especto  á Scharnhorst, su g e s ­
tión  valiosísim a es bien co n o c id a  y no del 
ca so  para citar; con  ella|Molíke tuvo grandes 
aux ilios.

discip lina en  un e jé rc ito  en que la riqueza y 
la suerte decidan  únicam ente la carrera de 
Jos o f ic ia le s .»  L os h echos d e  la historia nos 
han m ostrado la resultante de los d os  s is te ­
m as. G naiseau, en notable M em oria dice: 
«P o d r á s a lv a rs e  la monarquía, p e r o . . .  (he­
m os de estractar) ab a jo  n o hay confianza y 
arriba ni aptitud ni fuerza de voluntad . Infi­
nitas fuerzas duerm en en e l sen o  de una na­
ción ; en lo s  pech os de millares d e  hom bres 
se a lberga un genio grande, al cual las cir­
cunstancias tienen atadas sus alas; acaso 
m ientras se deshace un im perio , v erg on zo ­
samente por debilidad, anda en la m ás mísera 
d e  sus aldeas; detrás de un arado- un C ésar y

algún E pam inondas, se gana escasam ente la 
v id a  con  el trabajo de sus m anos.» Cierta­
m ente, que al escribir e sto  e l G eneral, recor ­
daría que  de niño guardaba g an sos  en una 
m odesta hacienda.

P ues bien; la P rusia  de ayer, con  sus d e ­
sastres y lim itadas fronteras, em p ezan do por 
ei B áltico, cuyas costa s  más parecen g igan tes 
pedrerías de C ondal coron a , ya con  sus tém­
panos de hielo, ya con  el ám bar que sus aguas 
arrojan en tiem pos estivales, que  ornan los 
cuarteles que  en sus térritorios recientes y en 
sus inm ensas llanuras m iosén icas, trazan el 
N iem en, el Vístula y el O der; esa  Prusia, d e ­
cim os, es hoy el gran Im perio alem án, uno de 
los más gran des estad os con fed era d os  de la 
fierra, y  para ello , en la gran evolu ción , han 
ido  unidas, s ien d o  gem elas, las funciones d e  
las armas y  la agricultura; para edificar hay 
que em pezar por los  cim ientos.

V engam os á nuestro hogar, queda casi so la  
la casa  solariega; nuestras inm edibles lindes, 
abarcando jardines, huertos, tierras de pan 
llevar, interm inables b osq u es  que  form aban, 
las unas m ares inm ensos cu yas aguas ondea­
ba, al crecer la dorada m ies, el sop lo  de la 
más leve  brisa, y  los  otros  bienes incalcula­
b les en frutos, m aderas, resinas y  otras rique­
zas, p or  lo s  que discurrían piaras en tropel 
de todas razas; esas lindes, retorcién dose, se 
han roto , desm em brado y d esaparecido. ¿C ó ­
m o entonces tanto y  h oy  tan p o c o ?  V a stos  
territorios, riquezas sin cuento, la intelectua­
lidad tanta com o p rod ig iosa  entre m uchos re­
partida; en las armas con  capitanes invenci­
b les, en las artes, em pezando p or  la agricu l­
tura, con  m aestros g loriosos , y en cuanto la 
hum anidad abarcaba en sus conocim ientos, 
representando to d o  ello  verdaderas m onta­
ñas de o ro , que dieron  esp len d oroso  ser á  los 
reinados de C arlos 1 y  F elipe II; luego se  ini­
c ió  la decadencia ; y se nos ocurre preguntar: 
¿E s que  las nacionalidades mueren por ca d u ­
ca s?  N o, p or  falta de intelectualidad no rein­
tegrada; si, hay que pensar en Gnaiseau, te­
nem os que ser se leccion istas, y  abrir venta­
nales para que  salgan p or  ellos los  espíritus 
superiores que ilumínen á  la Patria, la rege­
neren y la hagan resurgir,

S u r p  una figura, la del R ey D . A lfon ­
so  XIII, que  es tod o  v^oluntad; á él se  suman 
guerreros, agricu ltores, industriales y  cuan­
tos toman parte en las distintas funciones del 
E stado; en e llo s  estarán los intelectuales y 
sa b ios, los que  han d e  hacer plaza á lo s  bus­
ca d os  en la se lección  y con  el am paro; Su 
M ajestad predica  con  el e jem plo, lleva la en ­
seña en el resurgim iento de la Patria, y  el 
éx ito  vendrá, com o lo  alcanzaron  Prusia é 
Italia, y  com o se han elaborado ias naciona­
lidades insulares, Inglaterra y  el Japón entre 
otras.

T uvim os e l a lto honor d e  oir de lo s  lab ios  
de Su M ajestad su declaración d e prim er agri­
cu ltor  d e España, en la con ferencia  dada por 
e! C onde d e  San Bernardo, siem pre d e  fe liz  
m em oria; y de entonces acá  seria prolijo  enu­
m erar lo s  a ctos  de nuestro augusto Sobera ­
no, que  son  justificaciones de ese título: re­
población  d e  m ontes, que  da  lluvias con  sus 
regu larizaciones; capa  aereoviana, con  las 
aguas autodepurizadas y  riquezas sin cuento; 
estudios de nuestras estepas, tam bién p roble­
ma de capital interés; alum bramientos de 
aguas artesianas en el Pardo, p or  m odernos 
equ ipos californianos, de broca , tubos girato­
rios é  in y eccion esd e  presión  de agua, para lim­
piar los escom bros; casas para obreros , co n  lo 
que puede v erse  el Pardo, y n o en largo p la ­
zo , transform ado d e  m anera p rod ig iosa ; y 
tod o  esto  y  cuanto om itim os, hecho con  lo s  
am ores del que siente la fe  en su  p ech o , s i  
dejar atrás ni los  m odernos m oldes de la p o ­
lítica, con  sus libertades y  clem encias, ni de 
las armas, lo  que  in victos capitanes y h ero i­
co  e jército  nos muestra en N eülla, con  p e r ­
sistencia  g loriosísim a, resultando to d o  a cc io ­
nes conjuntas que estimulan á  los activos , 
em pujan á lo s  in d ecisos  y despiertan  á los 
indiferentes, consiguiendo así que to d o s  mar­
chen á un so lo  fin; a l resurgim iento d e ia  P a ­
tria española, ba jo  la ég ida  de sa  R ey D . A l­
fon so  X I I I .

J- M . de Casanova.

22-2-912.

NUEVO PERIODICO

EL DIARIO DE LA 
NOCHE “ E C 0 5 „

L eem os e n A  B  C:
«N uestros queridos colegas  La Epoca antea­

noche, y  El Liberal ayer, en idénticos términos, 
dicen que la em presa d e A B C s e  p rop on e  pu ­
b lica r  un g ra n  p eriód ico  grá fico  d e la  tarde, 
titu lado  Ecos.

D ebem os advertir que si es m uy c ier to  que  
la  publicación  d el d iario de la  n oche  E cos será  
m a  realidad  en breve p la zo , n o lo  es  m enos 
que éste será  un periód ico  m odestísim o, que  
no aspira al sobrenom bre d e  grande, y que no 
publicará  nada, ni en ta sección  d e  anuncios 
q a e con  los fo tog ra b a d os  s e  relacione.»

•• •
E sa m odestia injusta de nuestro muy queri­

d o co leg a  A B C ,  resulta un form id a b le y  
ju s to  varapalo pa ra  las publicaciones p re ten ­
ciosas que anuncian su aparición  con bom bo y

p la tillo s  resultando después unos p eriód icos  
absurdos, sin novedad  a lgu n a .

L os prestig ios y  talentos d e nuestro ilustre y  
querido am igo D Torcuata L u ca d e Tena son  
la  suficiente garan tía  d e lo  que s erá  e l  nuevo 
periód ico  Ecos.

A  n osotros n os resultan muy sim páticos los  
g es to s  d e la  m odestia.

Tam biénsom os n osotros m uy m odestos. Y no  
alardeam os d e  originalidad, aunque copiaron  
nuestro form ato los qae ahora ga llea n  con  p e ­
tulancia.

L o s  s u p l ic a t o r io s  
de ben  c o n c e d e rs e ,

p o rq u e  io  c o n ­
t r a r io  s e ría  b u r ­
la r  la J u s tic ia ; y 
a d e m á s  p o r  
c o m p la c e r  á

S o ria n o , q u e  lo  d e ­
sea a rd ie n te m e n te .
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Hay en el periodismo español un grave 
d e fecto : el del elog io  que se prodiga loca­
mente. Cualquier mentecato, ambicioso de 
medros personales, consigue que se desbor­
de nuestra bondad con unas palmaditas 
amistosas en el hombro. A seguir este rum­
bo, la mayor alabanza para una persona­
lidad será escribir su nombre y  apellido 
despojados de adjetivaciones. Los ilustres, 
los insignes, los eminentes, se antepodrán á 
los nombres de honorables covachuelistas. Y  
debemos adjetivar también así, á muchos 
exim ios intelectuales americanos que vienen 
á España con el plan sugestivo de vivir 
á nuestra salud y tomarnos el pelo  linda­
mente.

A uno de estos americanitos ilustres que 
tenía su residencia en la copa de un coco­
tero se le  ocurrió venir á España en bus­
ca de mujer y  fatacones. La hembra, la

encontró. También encontró \os fatacones... 
en los bolsillos de los que incautos le  otor­
garon su amistad. Y  cuando las víctimas 
disponíanse á reclamar lo  suyo, el ameri- 
canito ilu stre, se largó más que deprisa con 
su m ujer para ir á buscar á la gentil ioñ a  
Vergüenza  en las Pampas.

H oy vino á verm e otro de los infelices 
sableados por el americano literatizante :

— ¿ Sabe usted lo que tenemos decidido en 
vista de que— no estampo aquí el nombre 
del ilustre argentino porque me parece que 
piden perdón para él los ojos de su hem­
bra— Pancho, escondido en su cocotero, 
niégase á pagar lo  que nos debe? Pues re­
m itir á todos los periódicos de la Argentina 
una carta, contando lo  que hizo Pampero 
con nosotros y las trampas que aquí nos de­
jó . Usted, com o una de las mayores vícti­
mas de Pampero, ¿ quiere firmar con nos­
otros la carta?

Respondí prestamente :
— No. Le perdono por la hermosura de su 

esposa. Fué un vivo. Nos la dió con que­
so. Se llevó unos cuantos billetes y una 
joya de carne. Por mí, que engorde tran­
quilamente y que le dé mate (1 ) su mujer.

— ¿ De modo que no nos concede usted 
autorización para que su nombre aparezca 
entre los firmantes de la carta donde cons­
tarán los timos de Pancho Pam pero?

— No. Quien pega un salto desde la  copa 
de un cocotero, cae sobre Madrid y  con­
sigue á una hembra tan hermosa, puede im­
punemente lim piar los bolsillos de los 
amigos.

— Pero...
—Nada, hombre, nada. Perdono á Pan- 

chito.

Mi visitante se marchó malhumorado. A 
me quedé r ie n d o :

1 Vaya con  Panchito Pampero 1 
¡ Quién había de decir sería el caballere­

te aquel ta n ...! ; Qué gracioso I
Y  continué riendo, recordando cosas 

graciosísimas de Panchito. Fué Carrere, el 
gran poeta, quien me puso en relación con 
aquel hijo de las Pampas. Una noche, me 
lo  manifestó Em ilio, en nuestra tertulia del 
c a fé ;

— Panchito Pampero desea conocerte. H oy 
me decía : «A’ o quisiera crusar el asero con 
Varela, ¿ sabe ? Me han indicado que es un 
espadachín form idable, ¿ sabe ? ;  Es sierto. 
che ?ii Le contesté que s í : que eres más 
fuerte que Pini, el terror de Carbonell, de 
.Afrodisio... No te rías. Panchito es el ma­
yor majadero que brotó en las Pampas.

No hice caso á Carrete. Panchito insistió 
en sus deseos de conocerme. Fué á buscar­
me. Y  me llevó á su casa. E n el vestíbulo 
ya se adivinaban las bizarras aficiones dcl 
americano. Se veían armas por todas partes. 
Preciosas espadas francesas, floretes, sables. 
Pero nada me pareció tan digno de admira­
ción com o aquella mujer ideal que tenía 
en sus ojazos fuego siempre que no se de­
tenían en la pinta grotesca del esposo. Por­
que la figura de Panchito Pampero, chiqui-. 
tín y regordete, contrastaba con la esbeltí­
sima y flexible silueta de su mujer. Hici­
mos unos asaltos. Pampero esponjó su va­
nidad tocándome con el florete la  vez que 
quiso mi galantería. La mujer presenciaba 
e l torneo. Panchito siguió asaltando con un 
amigóte de Villaespesa. Y  y o  me puse á 
conversar con la esposa de Panchito. Pron­
to comprendí que aquellos ojos gachones 
se burlaban despiadadamente del ilustre 
americano.

Con la vida y m ilagros de Panchito Pam­
pero podría escribirse una novela picara 
y graciosa. V oy á contaros, para terminar, 
lo  que sucedió en un banquete organizado 
por el mismo Pampero en su honor.

Panchito me llamó aparte al disponer­
nos á engullir homenajeando á unas insul­
seces literarias que aun no ha podido co­
brar el impresor. Y  me dijo sigiloso ;

— M ire, ché. ¿ Quiere prestarme un gran 
servisio ?

A
ID El lector sabrá t i  el naíe uno de loa m is  delicio­

sos  brebajes argentinos.

— Estoy á sus órdenes.
— Muchas grasias, che. Pues oiga. Des­

pués de comer proponga que, por cuestasión 
entre los comensales, se mande un cablegra­
ma al Presidente de la Argentina.

M urm uré:
— ¡ Hombre ! Soy enemigo de banquetes ; 

no asisto á n ingu no; pero me parece que 
sablear á los comensales cuando se hallan 
haciendo la digestión no es cosa corriente.

— Sí, che, sí. En Am érica es eso muy 
usual, ¡ sabe ? H aga el favor de proponerlo, 
che. Se lo  agradeseré infinito, ¿ sabe ?

Accedí bondadoso. Ya no pude comer pen­
sando en la comisioncita. Después de los 
postres, lo  propuse, avergonzado. Se pasó la 
bandeja. Se* recolectaron unos duros. Los

recogió Panchito Pampero. Se los metió en 
el bolsillo. Y ... ¡ no puso el cablegram a! Al 
día siguiente publicaban los periódicos ga­
cetillas comentadoras del banquete. Y  en 
todas se le ía :

«E l notable literato argentino señor Pam­
pero fué obsequiado ayer por su excelente 
labor.»

;  A' sabéis por qué mis camaradas no se 
excedieron en las adjetivaciones, llamando 
ilustre al homenajeado y  admirable á su 
labor ?

Pues, porque, ¡v o to  al chápiro 1, luego de 
sablear á uno en plena digestión, no hay de­
recho para ser ilustre aunque se tenga 
una mujer maravillosa.

B E N IG N O  V A R E L A .

CUADRO RELIGIOSO
Uno antiquísimo de gran va­

lor hecho con labores, proce­
dente de América. Se vende. 
Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.

La Marquesa de Navarrés.
Ha tenido fatal desen lace la grave dolencia  

que aquejaba  á la virtuosa é  ilustre señora 
m arquesa de N avarrés.

La m uerte de la noble dama, al ser c o n o c i­
da  p or  la so c ied a d  madrileña, ha producido 
h ondo sentim iento, porque sus virtudes y la 
bondad d e  la m arquesa habíanle conquistad'o 
unánimes sim patías.

La ilustre señora doña Joaquina R ebolledo 
de P alafox y Guzmán, m arquesa de N avarrés, 
con desa  viuda d e  Bureta, nació en Zaragoza 
el 2 de O ctubre de 1854. Era hija de d on  Luís 
d e  R eb o lled o  Palafox y  Palafox, m arqués de 
Lazán. y  de doña Antonia d e  Guzm án, conde­
sa d e  los A rcos, de la ilustre Casa de Oñate. 
E stuvo casada con  don  M ariano L óp ez  F er­
nández d e  H eredia y  Fernández de N avarrete, 
n o v e n o  co n d e  de Bureta, m uerto en M adrid 
el 24 d e  M ayo de 1893.

Pertenecía la finada á  una de las más ilus­
tres familias de A ragón, L os apellidos de su 
pad re , com o lo s  de su e s p o s o  e l con de de Bu­
reta, recuerdan las hazañas de la guerra d é la  
In depen den cia . Su padre era descendiente 
de l insigne general Palafox. Su esp o so  lo era 
d e  aquella insigne heroína de Zaragoza , co n ­
desa  de Bureta, cu y o  nom bre ha inm ortaliza­
d o  ia H istoria.

El actual con d e  de Bureta es don  Antonio 
L óp ez  Fernández d e  H eredia, herm ano del 
anterior, que n o d e jó  descendencia  de su m a­
trim onio con  la m arquesa d e  N avarrés. Está 
casado  con  doña Josefa de Ena y Valenzuela, 
hija d e  los  difuntos señ ores  de P aúles, de

H uesca . Su m adre era marquesa del Puente 
de la Virgen.

L a  finada, que pertenecía  á  la O rden  de 
Damas N ob les  d e  M aría Luisa, estaba em pa­
rentada co n  m uchas ilustres fam ilias d e  A ra­
gón  y M adrid . S obrin o su y o  e s  el actual 
duque de Zaragoza  ■

D escanse en paz la ilustre y  n ob le  señora, 
que siem pre será record ada  con  a fe c to  p or  su 
lealtad, virtudes y sentim ientos p iad osos y  ca ­
ritativos, y reciba  toda  su respetab le  fam ilia, 
á  cu y o  d u elo  n os  asociam os, nuestro pésam e 
más sentido.

Banco  H ispano-am er icano .
Convocatoria.

El Consejo de Adminis­
tración de este Banco, en 
cumplimiento de lo preve­
nido en el art. 29  de los 
Estatutos, ha acordado con­
vocar á los señores accionis­
tas á la Junta general ordi­
naria, que se celebrará en 
ei domicilio social, plaza de 
las CuatroJCalles, á las tres 
de la tarde dei día 2 4  de 
Marzo próximo, para deli­
berar sobre la Memoria y  
Balance del ejercicio de 1911 
y  proceder á la elección de 
tres Consejeros titulares y 
tres suplentes.

Tienen derecho á concu­
rrir á dicha Junta todos los 
señores accionistas que ob­
tengan papeleta de asisten­
cia en la Secretaría de este 
Banco con tres dias de an­
telación á la mencionada fe­
cha. Ese derecho es delega- 
ble en otro accionista, por 
medio de poder especial ó 
en carta dirigida al Presi­
dente del Consejo de Admi­
nistración.

Madrid, 22 de Febrero de 
1 9 1 2 .

El S ecreta r io  g en era l,
Ramón fl, Valdés.

D .  P A B L O  E L  C A T A R R O S O

E l  «D O C T O R » A l e j a n d r o . — Y a  lo  sabes, R odriga: Le  das al enferm o 
cada dos horas, ja rabe  de l D r. Rom anones.

R o d r i g a .— -¿Y s i suda demasiado?
E l  « d o c t o r »  A l e j a n d r o . — M ás sudé y o  con el ja rabe  del D r. La  

C ie rva  y ya ves que g o rd o  estoy ahora.

Ayuntamiento de Madrid
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Ya tenem os nuevo alcalde, persona de tod os  
n uestros respetos, de gran inteligencia y re c ­
titud, de energía reconocida  y con  quien no 
n os p arece  han de hacer m igas, c ie rtos  co n ce ­
ja les que  han tom ado al M unicipio com o país 
conquistado.

El Sr. Ruiz y Jim énez hace tiem po que le c o ­
n ocem os y  sin  hacer com paraciones, que  siem ­
pre son  od iosas , no se  parece en nada á su 
^ t e c e s o r ,  esto  ya es algo; pero  d eb e  actuar y 
dar m ovim iento á  sus iniciaiivas, recordar 
aquellas frases que  s e  hicieron cé leb res  hace 
años, aqnellas que se  referían á  barrer y  ba ­
rrer mucho, y  en cuanto á  la adm inistración 
tener presente también lo  que m otivó una de 
las más grandes y  unánimes m anifestaciones 
del pueblo de M adrid, lo que inició un e s c r i­
to  del M arqués d e  Cabriñana.

Le sobran energías al Sr. Ruiz y  Jim énez 
para n o dejarse imponer, tiene capacidad s o ­
brada para hacer m ucho bien  á M adrid, ven­
ga tiem po, que mim bres io s  hay y  él lo s  co n o ­
c e . lo m alo seria  que só lo  dejara el cesto  por 
em pezar y  bueno es apuntar por adelantado 
para que  e l vecindario no lo  olv ide, que  mien­
tras lo s  con ce ja les  con servadores, liberales 
y  aún los republicanos saludaron al n u evo  
R residente del Ayuntam iento con  frases de 
cortesía  en la sesión  en que tom ó de su ante­
ce so r  la presidencia del Ayuntamiento, no fal­
tó quien lanzara su am enaza corresp ond iente 
aprovechan do inoportunam ente frases del s e ­
ñor R uiz y  Jim énez, contra lo s  que habían en ­
torp ecid o  lo  m ejor que tenía la supresión  de 
los  consum os. E sto  lo  deben saber aquellos 
que p o r  favorecerle , se  h izo  la re fo rm a e n  la 
c lase  ba ja  y  proletaria; uno d e  sus rep resen ­
tantes d e  la Casa de l P u eb lo , n o ha perdonado 
el prim er m om ento, para que  dijera estas ó  
parecidas palabras;

«Ufesde luego, d e b o  exp resar el disgusto 
que  los socia listas sentim os por e s tos  cam ­
b ios  de alcaldes.

uN o hem os recib ido -a ñ a d ió —a gravios  del 
señor Francos, y el nuevo alcalde fracasará  si 
intenta rom per la solidaridad que ex iste  entre 
ios  vendedores, ahora, si el S r . Ruiz Jim énez 
p rocede  com o verd adero liberal a ca so  llegue­
m os á  en ten dern os.»

¡Habráse v is to  m ayor descaro!
Y o  creo  que ni el S r. Francos ni nadie, agra­

vien  á con ceja l alguno; p ero  d e  e s o  á hablar 
de liberalism o á un alcalde que  perten ece á 
un partido  p o lítico , al m ism o precisam ente de 
su antecesor, que acababa de pronunciar en 
el cum plim iento de su deber, su d iscu rso  de 
salutación á  tod os  los  con ce ja les  sin distin­
c ión  d e  co lores , pid iéndoles con  la sinceridad 
que siem pre tuvo una persona de su seriedad 
y  cultura, q ue olviden la  política  p a ra  s e r  ad­
m inistradores; e s  el co lm o, prim ero, d é la  d es­
cortesía y  desp ués descubre si hemos de co n ­
cederle lealtad, la intención ló g ica  de no ser 
adm inistradores, s in o  p o lít icos  para llegar á 
entenderse.

Ese entenderse, lo  rechazará seguram ente 
allá en e l fuero interno de so  conciencia  el se ­
ñor Ruiz y  Jim énez, pues con quien d e b e  en­
tenderse e s  con  el vecin dario  de M adrid y 
dentro d e l cum plim iento d e  su deber, y s i ios  
ven dedores  abusan y con e l abuso de e llo s  y 
de o tr o s  q u e  hacen-de la supresión  de los con ­
sum os lo  que  hasta h o y  se  ha hecho sin el 
abaratam iento d e  las subsistencias y crecien ­
d o  d e  manera escandalosa  los  im puestos mu-! 
nicipalés, lo s  cuales, quiza no pague e l con ce ­
ja l socialista, que luego hablará de m orálldad, 
igualdad y otras cosas  por el estilo.

¿Q uién  h a ce  política  en el M u nicip io? Ex­
clam am os tod os  los que padecem os estos  con- 
ce ja les;'ya  está ahí uno, el qne se titula socia ­
lista y  s e  asocia  á  lo s  enem igos de l régim en 
para n o respetar siquiera el m om ento en que 
un alcalde de las con d icion es y  circunstancias 
del S r . Ruiz y  Jiménez lom a posesión  y  hasta 
com prom ete al que  se va con  la ligereza  de 
sus palabras a! hablar d e  agravios que  puedan 
sobreven ir, si n o  se entienden con  él.

N o  queda muy bien parado en sus bonda­
d es  con  esta c lase  de con ceja les el alcalde sa­
liente; pero  e s o  nada nos im porta h oy  y  no 
hacem os el más ligero com entario, nos con ­
viene hacer constar los hechos de e so s  co n ce ­
ja les  que luego dicen  que  van al m unicipio á 
adm inistrar los  intereses del vecindario.

Segu ros estam os que este alcalde ya ios 
tiene con ocid os , y  com o al princip io decim os 
n o  aguantará im p osicion es. P o r  d e  pronto, 
ya ha d e ja d o  suspenso d e  em p leo y  sueldo or­
denando ia form ación  d e  expediente á un fun­
cion ario  municipal a lgo desahogado que utili­
zaba trabajadores que  pagaba el Ayuntam ien­
to , para hacerle unas obras en su propia  casa.

U no d e  lo s  m uchos v iv o s  que deben  ba­
rrerse.

Chantecler.

Estadísticas de Prosperidad
En d o s  años, d e  1909 á 1911. el volum en de 

nuestro com ercio  tx i e t io r  aum entó en 149 mi­
llones de pesetas; porque habiendo s id o  su 
total d e  1881 m illones en 19C9. lo  fué de 1970 
m illones en 1910 y  de 2030 m illones en el año 
de 1911. E s un resultado halagador.

D e  la trjinquilidad, el orden, el s o s ie g o  que 
necesita  España para e! desarrollo de su  ri­
qu eza . e! pa ís bien con vencido  está; y, si no lo 
estuviese, la H istoria le ensenaría, que só lo  
la M onarquía se lo  ha pod ido  dar.
?P!

«El In trans igen te» , de  L isb o a , 
a se g u ra  que 

la  re g la m e n ta c ió n  d e l Juego a te n u a rá  
m u ch ís im o  

la  c r is is  d e l trabajo.»
La  m o ra l d e l juego.' He ahí un tem a 

p a ra  M aga lháes L im a.

L O S  T E A T R O S
L A R A .— L j p rosa  de la^honradez, com edia  

en d os  actos, d e  Augusto M artínez O lm edi- 
ila.

P recisam ente p or  tratarse de un querid ísi­
m o com pañero nuestro v o y  á  rom per una lan­
za  en su  defensa, sin que p or  ello  discuta el 
fa llo  del público que rechazó la com edia  de 
M artínez U lm edilla; y  d ig o  precisam ente por 
que  no estoy  de acuerdo con  la estam pilla que 
reza : «L a  circunstancia de ser de la casa 
Fulano de Tal nos im pide tributarle e log ios  
que  pudieran parecer in teresados», etcétera . 
A ios  d e  casa  com o á lo s  de fuera debem os la 
verdad, tanto la dulzura com o la amargura, y 
si hem os de ser justos, más se peca  p or  callar 
á un extraño la verdad que le e s  d esfavora ­
ble, que p or  tributar á uno de la casa  el e log io  
que se m erece.

Y o  creo  que el público tiene razón, tanto 
cuando aplaude com o cuando rechaza una 
obra , si la protesta  es. com o fué ahora, digna 
de un cu lto concurso; s ó lo  deja  de tener ra­
zón  el público cuando siiba y patea, cuando 
e s to  ocurre traspone lo s  dom inios de la criti­
ca  y  entra á  form ar parte del reino zo o ló g ico . 
P e r o  el público está en su derecho aplaudien­
do una ob ra  que ie  gusta, aunque literaria­
m ente sea  un esperpento, y  rechazando otra 
que  le desagrada, aunque reúna grandes m éri­
to s  literarios. E sto  dem uestra que una cosa  es 
la literatura y otra el arte dram ático, aunque 
algunas v eces  sean una misma c o s a . D e no 
ex istir sem ejantes d iferencias n o hubiese pa­
teado hace d o s  ó  tres años en la Com edia á 
A lfredo de M usset, ni á  Clarín le hubieran re­
chazado su Teresa, ni á G aldós L os condena­
dos, ni á  lo s  Q uintero se  les hubiese puesto 
c iertos  reparos co n  m otivo del tercer acto  
de L a s ñores, una de las m ejores com edias del 
T ea tro  Español contem poráneo. Silaliteratura 
y  el arte escén ico  fueren substancialm ente una 
misma co sa , no se hubiese rechazado tam po­
c o  á aquel ingenio profundo y  exquisito que 
se  llam ó José Roure, su com edia  E l príncipe  
sin nom bre, y  no pasarían d e  la prim era repre­
sentación  tantos disparates en figura de co ­
m edias que han llegado á  las cíen represen­
taciones consecutivas. P e r o  á pesar de estas 
razones, com o el agua d e  claras, anda p or  ahi 
mucha gente d iciendo que una misma cosa  
son  el teatro y la literatura, y  otros  creyendc 
de buena fe  y á  la «pata la llana» que cuando 
una obra  se  rechaza es porque es un dispara­
te y  cuando se aplaude porque es lína mara­
villa.

L a p rosa  d e la honradez  atestigua lo que 
d e jo  dicho. L o  que  pudo ser una n ovela  en­
cantadora, com o El tem plo de T alla y  D onde  
hubo fu eg o . . .  que acreditan á  M artínez 01- 
medilla d e  novelista  adm irable, ha resultado 
una Comedia de factura d é b il. La p r o sa  d é la  
honradez  fracasa  p or  lo que unas ob ra s triun­
fan y  otras se  hunden, p or  la form a, p or  la 
técn ica , p or  la habilidad ó torpeza  con  que  
se  mueren lo s  muñecos. T ien e  La p r o s a  d e la 
honradez  el fundam ento de una buena com e­
dia; la idea que responde del título de la obra 
y  el am biente en que ésta se  desen vuelve  me­
recían  una m ecánica que hubiere d e ja d o  á 
sa lv o  tan exce len tes  cualidades. R ecog id a  en 
un a cto  la esca sa  acción  de los  dos, otra suer­
te  hubiera co rr id o  la com edia , pero  la falta 
d e  sobriedad  así en las dim ensiones corao en 
ta m anera de explotar el asunto de ia obra, 
hace que se d isperse el interés d e  la fábula.
Y  á  pesar de esta ausencia de técnica , La p r o ­
sa  d e ¡a honradez, estrenada en San Sebas­
tián eí verano último p or  la propia  com pañía 
d e  Lara, ob tu vo , según creo , un éx ito  satis­
fa c to r io .¿E s  que  el público  m adrileño es más 
rigorista  que  ei de San Sebastián? La co m e ­
dia e s  la misma, y  lo  que ailí g u stó  aquí se 
reprueba. Esto confirma lo  anteriormente 
d ich o  resp ecto  á  lo s  fa llos del pú b lico  que 
aplaude ó rechaza según sus gu stos, su cul­
tura y  su tem peram ento, y  com o n o hay un 
sóto  público s ino muchos, de ahí que siem pre 
tenga razón.

La m ayor parte  de la Prensa, ha reseñado 
e l estren o de M artínez Olm edilla con  la con ­
s ideración  que se  m erece e l ilustre novelista

n o así alguno que otro  per iód ico  que ha echa­
d o  mano d e  ese  triste ep ita fio , que dice; <La 
obra  estrenada anoche n o fué de l agrado del 
pú b lico .»  Cuando se  trata d e  algún «engen­
dro» escén ico , sin p ies ni cabeza , se  com pren­
d e  que el crítico  ó  revistero n o se  tom a la 
m olestia  d e  reseñar la ob ra . P ero es lamen­
table sem ejante com odidad  cuando se trata 
de la labor de un literato co n o c id o  y  admira­
d o . ¿P orq u é  no analizar la obra fracasada? 
S ob re  ser una obligación  d e  la critica p ro fe ­
sional puede servir en m uchos ca sos , m erced 
al examen, d e  provechosa  enseñanza para el 
autor.

L a  p r o sa  d é la  h on ra d cztu vo  p o r  felices in­
térpretes á las señoritas Pardo, A lba, Pino, 
Rósala, S eco  y  L atorre; señora Alverá y  señ o  
res M ora, Rom ea y Palanca. T o d o s  con tribu ­
yeron con  su esfuerzo al éx ito  que la com e­
dia m erecía.

El talento de M artínez Olmedilia sabrá re ­
sarcirse tarde 6  tem prano de este quebranto 
de hoy; y o  e stoy  seguro de ello . C om o fué 
aplaudido sin reservas en Josefina se casa, 
una linda com edia  estrenada en el Salón Na­
cional, lo será en nuevas producciones que 
desarrollen sus indudables aptitudes de autor 
dram ático. La mala fortuna d e  ahora n o debe 
desalentarle. En la novela  y  en el teatro le e.»- 
peran días de gloria, de triunfo legitim o hon­
ra d o . En su corazón  ü eno d e  bondades y  en 
su cerebro rep leto de ideas, están las semillas 
de esas futuras obras victoriosas

J O rtiz d e  P in e d o .

«No e x is te  e l d e re c h a  de  conqu is ta» , 
ha d ic h o  M aga lhaes L im a  en ia 

A so c ia c ió n  de  la P re n sa .
A h o ra  nos e x p li­

ca m o s  p o r  q u é  se van 
á r e p a r t i r  las co lo n ia s  p o rtu g u e sa s .

APUNTES DE OPTIMISMO

E n  lo s  cam pos africanos, la  sangre espa­
ñ o la , ro ja  com o n inguna, se o frece  m agná­
nim a, en a ltísim o sacrificio  que  redunda en 
prestig io  d e l pabellón  patrio , am ado sobre 
todas las cosas.

¿ N o  habéis sentido, españoles todos, mi­
litéis en  el cam po q-ue m ilitéis, y  sean és­
tos ó  aquéllas vuestras con v iccion es  v  vues­
tra op in ión  acerca  d e  la  cam paña, una in­
tim a a legría  de h ijo s  d e  esta tierra de la 
h ida lgu ía  y  d e  la  bravura, al ver cóm o sé 
baten h eroicos, faizarrosj arengando á sus 
soldad os, d an do la cara a l en em igo, los  
va lerosos oficiales que  ju raron  ante la  en­
seña n aciona l m orir  6  ven cer ?

E spaña, la  bendita m adre de todas las 
em presas arriesgadas y  penosas, el pueblo 
d e  los guerreros de pundonor, siem pre dis­
puestos á  brindar su v id a  en aras del santo 
id ea l, esta tirrrecica  g lo riosa  d e  todas las 
noblezas, alienta ahora potente, con  orgu llo , 
segura de su destino y  convencida  de su 
prestig io  que quien tiene tan esforzados m i- 
litáres puede soñar co n  la am ada realidad 
del laurel de la  v ictou a .

.\caso era precisa  esta dem ostración  del 
b ravo  espíritu de la raza, fuerte com o los 
robles en el cam p o d e  la  lucha, de h idal­
gu ía  castellana, de con fin  á con fin , cuando 
es lleg a d o  e l m om ento de o frecer  genero?i- 
dades y  rega lar noblezas.

O nos habíam os o lv id a d o  de la histori.i 
d e  n u e s tra  a b u e los ,'g ra b a d a  en oro  sobre 
la  férrea fm n eza  d e  nuestro carácter, ó  pa­
decíam os una a tro fia  de l sentir y  una pa­
rálisis de la  fe.

Y a  era hora d e  qué  la  fe  y scntiaiiento toz- 
nar.-- . - - 'tn i' y nes regalaran  con  sus ma­
ravillas. C on fiados y  sentim entales, h ijos  de 
los  antiguos soldados de la F.spaffa tem ida 
en  m uchas ocasiones y  respetada siem pre, 
hem os d e  contribu ir á una necesaria reacción ' 
que colaborará  en futuras obras de engran ­
decim iento p.iinu.

P o r  e llos, p or  los  generosos paladines gue 
caen  cara a l m oro en la  revuelta d e  los  inl 
gra tos  y  traidores vericuetos a fr icanos, vuel­
ve  á E spaña la  E speranra. que  se nos ha­
bía  escapado tiem po há dejánd onos amar­
gu ras y  escepticism os, d o lores  y  quebrantos, 
decaim ientos y  trem endas desilusiones que 
no se atrcvian  á m irar á lo  futuro.

Sea p a ra -e llos , pues, la  in flam ada p a la ­
bra cariñosa. Para tod os  los que dieron  un 
g r ito  patriótico en la tierra cruenta, para 
todos los que regaron  con  sangre barrancos 
y  peñones escrib iendo en las agrestes m on­
tañas rifeñas páginas vibrantes a cerca  de l 
v a lo r  de la  raza.

A llá  ván , entusiastas y  anim osos los a l­
tivos  o ficia les  d e  las-m ilicias  españolas que 
siem pre en orgu llecieron  lo s  relatos de la 
historia. C ae u no, y  m il se disputan en segu i­
d a  ocu p ar e l puesto del caído. N ad ie  titu­

bea ;a l co n tra r io ; p or  lo s  pasillos de l M i­
nisterio de la  Guerra circu lan  C apitanes, 
C om andantes, Co^onele^, T en ientes, de to­
das ¡as clases y de todas las arm as, dem an­
dando destino en el E jército  de O peraciones. 

H asta ese león , nervioso  y  alm a de nuestro 
. carácter, que se llam a C iru jed a . abandona 

su silenciosa residencia provinciana para 
o frecer  el esfuerzo de su brazo, la estrella  de ' 
su talento y  el peregrino  in gen io  de sus v i­
brantes arengas, para  ven gar tanta y  tanta 
traición recibida de la  m orism a.

;  C om o hablar de unos y  n o decir particu ­
larm ente d e  todos ?

i Si la gran  fam ilia  m ilita j es co m o  un 
frondoso y  robusto árbol cuyas ram as tu­
vieran todas el m ism o v ig o r  y  nos ofrecie  
?en los  m ism os fru to? !

Si dejara  que  mis a fectos personales ha­
blasen ahora, yo  os d iría  de aquellas santas 
ideas de l gran D on .A lfonso que llevaron  á 
M elilla  ,i M anuel .Segura, d  'herm ano m uer­
to ; y ya  puesto á  com entar y ú d ec ir  cosas 
gratas, os hablaría tam bién de otros m ilita ­
res, entre lo s  cuales habia de citar á  nuestro 
O scar N evad o , entusiasta de su carreta , ena­
m orado de su esposa, esclavo  de los altos de­
beres para con l.i Patrl: .

F.s un v ie jo  y  g lo rio so  caserón, aula  in­
m ortal para las enseñanzas m ilitares, o í  ha­
blar de nuestro Capitán O scar  ,i o íros C.ipi- 
tanes inf.-tntes. ; V  com o se ensanchó m í 
pecho escuchando á aquello? hom bres el e lo ­
g io  de español tan m ilitar v  m ilitar tan es­
p añ ol 1

Poetas y  m ilitares fueron n u estro ' más 
ilti'tre.? antecesores. .Ningún p u eb lo  nos ga ­
no á tener hom bres de p ro , que, á veces 
cuando aun le.« parecía p o co  saber escribir 
beHos m adrigales y dar m andobles form i- 

, debles á los enem igos d e  la Patria, vestían 
'an to? 'av a le?  de m on je  y de am or entre 
todos los  cristianos.

Y  ahora vuelvo '  ;u ?úrgir H adm irable  es­
píritu  de la raza. M ilitare? que dicen  subli­
m es poem as escrito? con  su r ica  sangre, 
generosa  y  bravia , lo pregonan  así desde las 
atalayas de las posiciones africanas, 

i A rriba, E spaña, m adre nuestra !
L a  raza te a ú p a ; la raza ha d e  brindarte 

cuanto m ereces : bá lsam o para las heridas, 
s a cr if ica s  que paguen  tu am or, v al fin  
paz y  engxanderim ientci, bien conquistados!

L e o c a d io  .Martin R u iz

La  o b ra  de  la  M onarqu ía :

En un año (e l.a n te p e -  
n ú H im o ) a u m e n ta ro n  
en 2241 las in d u s tr ia s  
y f a b r ic a c io n e s  en 

España.

¡Viva MelquiadesI
L os republicanos piensan 

ded icar á su M elqu iades, 
no el con sa b id o  banquete, 
sino un grandioso hom enaje.
¿P o r  q u é?  R esp ecto  al m otivo 
ni una palabra se sabe, 
mas se lo m erece tod o  
el pequeño don M elquiades.

Los que organizan la co sa  
andan lo co s  d e  rem ate 
buscando un loca l ad  hoc  
para tres mil com ensales; 
que aunque de com er no se habla, 
de repúblicos tratándose 
com iend o terminarán 
á la salud de M elqu iades.

• De ese gran acto  s e  espera 
que tenga trascendentales 
consecuencias en la vida 
lo l f t ic a .. . »  N o  asustarse, 
tos únicas consecuencias 

de tan trem endo hom enaje 
serán unos cuantos có lico s  
y un d iscu rso  de M elqu iades.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Q u é otra co sa  va  á ocurrir? 
¿T ratan  de ap lastar á A zcárate 
para que  la jefatura 
del gru po  d e je  vacante? 
¿Q u ieren  d e  la con junción  
renegar y d esligarse?
¿E s que n os  trae la república 
el lorito  d e  M elquíades?

La inseguridad del tiem po 
— d ice  un p er iód ico— hace 
se  busque b a jo  techado 
sitio  para el hom enaje.
Estim o esta observa ción

en extrem o razonable* 
hasta el tiem po e s  inseguro  
tratándose de M elqu íades.

En fin , que  se le  ovacione, 
que  al c ie lo  se le  levante; 
c o m o  yo  no p ienso ir 
le  d ed ico  este  rom ance: 
jV iva  el charlatán insigne! 
iV iva el pequ eño hom bre grande! 
¡V iv a  el lorito  asturiano!
¡V iva  el fam oso  M elquíades!

Epiciclo

CARTAS SENTIDAS

E U R O P E I Z A D O S
IndudaM cm unte progresam o?. E uropa ha 

in trod ucid o en nosotros ias costum bres m o ­
derna? y  nos co loca n  á n ivel de lo s  g ra n ­
des pueblos.

E l vam os europeizándonos, parece que no 
suena tanto en nuestros o íd os  com o hace a l­
gu nos años. A  m i, con fieso espontáneam en­
te que U  fra-.ecita m e hacía el m ism o e fec­
to  que  un puntapié en e l có cc ix , y  perdonen 
m is queridos lectores, la m anera de seña­
l a r ; pero  n o tod os  Ibs individuos m iden 
Igual cantidad flem ática de sensibilidad. L os 
españole.', com o lo s  de cualqu ier otro  país, 
n o  piensaij todos lo  m ism o.

H ay  quien op in a  que  don  P ab lo  Iglesias 
e s  m á» gubernam ental que el m ism ísim o don 
Juan d e  La C ie rv a ; cuestión de apreciacio ­

n e s : asi que  la  unificación  de pensam iento 
»ea descartada )* com pletam ente im posible 
d on de  se reúnan m ás de tres personas.

H oy  con tam os en nuestra europeizada E s­
paña co n  varias escu elas modernas, m onta­
das con todos lo s  adelantos revolucionarios 
con ocid os , ende y aquende lo »  mares, posee­
m os las cob ijad oras casas de l p u eb lo  y  nos 
quitaron  e l od ioso  im puesto de consum os, 
substituyéndolo p or  el s im p ático  y  agradable 
d e  inquilinato. En esto de los  consum os es 
casi unánim e su .iprobación , d ig o  casi, por­
que únicam ente, un escaso núm ero de expen­
d ed ores de aceite de h ígado  de bacalao son 
ios  perju d icados  en la supresión, p or  notarse 
bastante la  falta  d e  aném icos.

P od ría  citar otras m uchas m ejoras m oder­
nas que, s iendo todas ellas novísim as, no 
son pertinentes enunciarlas-

H ay, sin em bargo, a lgunas leyes que fue­

ron ha tiem po in troducidas en otras n acio ­
nes con  gen era l asentim iento, y  á nosotros 
nos parecen  inquisitoria les ; com o  la  ley del 
D escanso d o m in ic a l; esta ley  es absurda 
para m uchas capacidades populacheras. 
O b lig a r  á los indígenas á  que n o  llenen de 
v in o  sus estóm agos y  vacien  sus bo ls illos  en 
las tabernas los  dom ingos, es coartar la  li ­
bertad del com erciante y la del bebedor.

E sto n o pasa m ás que en F-spaña, y en ... 
Inglaterra , y e n ... para qué seguir.

.A pesar de este p rogreso  regenerador, 
existen cándidas criaturas op in and o que nos 
falta  tod av ía  m u ch o para llegar á la  talla de 
las naciones adelantadas : o lv id an , sin duda, 
los  partidos p o líticos  con juncion ista , radi­
ca l y  socialista , que están dispuestos á que 
se establezca c l  d iv orcio , se suprim a la  pena 
de muerte v  se. tolere el atentado persona!.

,Iuan S. d e  la Pe&a=

Escuelas Memcicialcs

.Wííy q u e r id a  J u im in n :

T rú em e  tn  c u r ta  e n tr e  a ru m a s s u u o s  e l  r ev u e lo  d e tu  e x i s t e n c ia ,  o r la d a  d e p a z  y  
a r m o n ía s  tr a n s c u r r ie n d o  com o sa lm o  en  la  C a so n a  G a lleg a  en tr e  v a lle s  h erm o so s , r i s a s  
lo c u e la s , n o ta s  ele d e le ite  y  c o n t iñ o s  d e  b r u ja s  y  m a le fic io s ; ,a y !  J a im in a , v id a  la  tu y a  
q u e  e s  v id a , corno p a r a  m i  v id a  a n s ia r a , v id a '^ u e b ien  p u e d e  a m a r s e  y  s e n t i r  p o r  e lla  
a t ’ u c c ió n  p u e s to  que lo ig n o ra d o , e l  m is te r io , e l  en ig m a , a tr a e n , s e d u c e n , lo g ra n  y  l le ­
v a n  con  p o d e r  im á n ic o . c o n  p o d e r  q u e  li n u d a  e s  c o m p a r a b le  p o r  s e r  ú n ico .

¿ Q ue e r e s  d ic h o s a  m e  c u e n ta s ?  Q ue e n  tu  h o g a r  tr in a n  la s  r i s a s  d e o ro  d e tu  m u ileco  
b la n c o  co m o  la  n iev e  de lu  s i e r r a ?  ¿Q u e e s  co rd ó n , tr o n o  d e n á c a r e s ,  la z o  c a s to  e l  b ra zo  
d e  P e p e  y  tu y o ?  ¿Q u e J a m á s  m u ere  la d ich a  e n  lo s  J a r d in e s , co m o  s i  e l  u n ir  d e la s  f e l i ­
c id a d e s  fu e r a  e l  le m a  d e tu s  n ños?  l a  ¡o  s é . y  tn  f r a s e d u l c e ,  w ís í í c t t ,  c la r a , c o n  e l  c l a ­
r o r  d e tu s  o jo s ,  b ella  y  lo z a n a  co m o  e l  s a n g r a r  d e tu s  la b io s , y  tu s  m e j i l la s  f in a s  sa b en  
d e c ir  lo  q u e  s ie n te n , y  h a cen  s e n t ir  lo  que d ic e n ; tu  f r a s e ,  tu  c h a r la ,  tn  voz  ¿R e c u e r d a s  
c u a n t a s  v e c e s  un  ra lo  m a lo , un m o v im ien to  d e s p ie e n , u n a  id ea  lo ca , f u é  d is ip a d a  p o r  
e l l a ;  ¿ y  .subes p o r  qué?

Yo tu v e  una m a d r e ; e r a  b ella  y  g e n ti l ;  r e ía  p o c o , p o r  q u e  s in  d u d a  llo ra b a  m u ch o , 
c a n ta b a  m en o s , p o r  que ta l v ez  los s o l lo z o s  a h o y a r o n  s u s  n o ta s , y  e n  s u  v o z  q u ed a , t r is ­
te m e n te  q u ed a , te n ía  in f le x io n e s  s ed eñ a s , c r i s ta l in a s ,  m u r m u r io s  d esa d o res  q u e  h a b la ­
b a n  a l  a lm a , c o m o  .si fu e r a  len gu a je , ú n ico  y  m e rec ed o r  d e e lia ... y a  v es  J u im in a , a q u e ­
l la  m a d r e c ita  p a s ó  com o en su eñ o , c o m o  q u im e ra  d e a r t is ta ,  sob re  s u s  b u c les  d e o ro  m e .  
c i a  d ia d em a  d e  m á r tir ,  a u r e o la  d e s a n ta , a lg o  m a g n o  .sen tim en ta l. F  cu a n d o  so b re  su s  
r o d i l la s  sen tá ba n le, y  lo s  b ra z o s  m e e n la z a b a n , y  los o jo s  a z u le s ,  d iv in o s  o jo s ,  m ira ba n  
ai C ie lo  y  d e a l l í  le ia n  en  m is  p u p ila s , a lg o  m u d o p a r e c ía  o f r e c e r m e  d ú d ira  e sp len d id a ;  
m i madre, p e d ia  p u ra  m i fe lic id a d , r i s a ,  '.m ore.s , v e n tu r a s .. .

V'erá.s J a im in á ,ta i i  n iñ a  e r a  que. J a m á s p e n s é  e x i .s t ie r a  la  m u er te  p a r a l a s  ser e s  
q u e r id o s ... m i m adre s e r ía  e te r n a , n o f a l t a r ía  í i » n c a .

D esd e  e n to n c e s  fu i  so la  ¡M ja r i l lo  a le g r e  en  J a u ló n  d e o ro , y  d e l c a s e r ó n  v e tu s to  de 
vti.s tu to r e s ; f r i ó  y  s e r io  c o m o ;  r is ió n  e te r n a  rim e tru n sp U n ita d n  s in  a v is o  a lg u n o  á  u n  
p cn .ston u d o  l e j a n o . . .  ¿d ond e? n o .sé, que má.» d a b a , p a r a  m i todo e r o  n u ev o , t íe s c o n o c í -  
d<>, e .x tra ñ a m en te  o n .ñ a d o ; a llí  h a b ía  jó v e n e s - . .  ta n ta s . . .  y  en tr e  foUn.'í n in g u n a  log ró  
m i a f e c t o  co m o  tú , s í ji  sa ber  p o r  q u é  d e fe n d is te  á  la  in tr u s a , d la n u eva , a y u d a s te  la  
c a r g a  d e la s  le c c io n e s , e l  p e n o s o  iiis ia m íen to , f u i s t e  b u en a ; y  c o m o  buena f u é  p a r a  m í  
m i m a d re  le  q u ie ro  co m o  á  e lla , ru a n d o  de n iñ a  besa ba  m is  l lo ro s  y  tira b a  en  t ie r r a  s e n ­
t i r e s  y  n o s ta lg ia s .

F a  ves q u e r id ís im a , J u im in a , c o n  eu a tito  g u s to  h a b ré  le id o  tu  a f e c t u o s a  y  d e lica d a  
a te n c ió n  de e n v ia r  á  e s ta  a lm iin  a u sen te , arot/ias d e tu s  t ¡a //e s , to n a d a s  de tus y en teg  
l la n o ta s  y  s e n c i l in s .  r is a s  d e  bebé, a m o r e s  de P e p e , y  p a z  d e  >a c a s o n a ; c c i a m e  sola¿ 
h o y  veo e l  e .q iiífoco , la  voz  d e m i m a d r e  re su rg e  e n  ti , y  lo  m ism o  q u e  e n to n c e s  la  o ía  
r e n d id a , ó ig o ia  se.giíra . y  s e  que e l  m a ñ a n a  a l p o n e r  so b re  m i f r e n t e  In c o r o n a  d e  flores  
b la n c a s ,  a lg u ie n  l 'c v a r á  e l  a z u l  d e s u s  o jo s  a l a z u l  d e l  f í e l o  y  p e d ir á  co m o  m i m u er tec i-  
ta  a d o ra d a , d ich a s , v en tu ra s , fe lic id a d , p a r a  q u ien  d esd e  n iñ a  f u é  m u je r , p o r  t e n e r  com o  
l ib ro  e l  a m a r g o r  d e u n a  e x i s t e n c ia  s o la  q u e  s e  a p r e n d e  u l r e v o la r  p e n o s o  d e la  v id a , l i ­
b ro  q u e  e s  e x p e r ie n c ia ,  que n o e n g a ñ a , p o r q u e  su  e s t i lo ,  s u s  l e t r a s ,  la s  p á g in n s  d e que 

>se co m p o n e ,  .vo« ¡ r o z o s  d e h u m a n id a d , y  é s ta  p o d r á  r e n o v a r s e  e n  g e n e r a c io n e s , p e r o  en  
p e n s a r e s ,  e n  id e a s , en  co stu m b res , s ie m p r e  e s  ig u a l .

N o t e  r ía s  J u im in a . ta l  r e z i n i s  id e a s  s e a n  g ir o s  e x a l ta d o s  d e u n  p e n s a m ie n to  r iva l  
d e l  n o  p e n s a r  ó  p e n s a r  m u ch o , e s ta  m á q u in a  jo v e n  U en a  d e p lé to r a ,  c o r r e , c o r r e  en  v é r ­
t ig o s  lo co s , 'com o la v a  de v o lc á n , y  ta s  m a n o s  q u e n e n d o  a l u ja r  la  m a r c h a  d esco m p u es ­
ta  n o  p u ed en  sa b en  n i e n c u e n tr a n  m ed io  a d e c u a d o  p u r a  co n seg u ir lo .

M i  e s p ír i tu ,  a c a s o  m d s  r o » íu ? í f íc o  q u e  a v e n tu r e r o , m as so ñ a d o r  que q u iere
a b r ir  lo s  o jo s  en  u n  O e lo  y  c e r r a r lo s  en  o tr o  d esco n o c id o , q u ie r e  s e n t i r  s e n t ir e s  im a g i-  
m trio s , p a s io n e s  d e le y en d a  o d io s  d e  fa n ta s ía ,  c o s tu m b r es  q u e  a ñ o ra n  tem b la n tes  a lg o  
r eg ia m en te  s e n tim e n ta l, y  a s i  n e in iñ a . q u erid a  a m ig a  u n a  vez  en  tro n o  e sp le n d e n te  de 
n á c a r e s  y  a r o m a s  créa m e p r in c e s a  en ca n ta d a , c a s te l la n a  s eñ o ra , c r é o m e  m a ja  g o y e s c a ,  
f a v o r i t a  d e  un  s u ltá n  g u a p o , a r r o g a n tís im o  y  f i e r o . . .

E.s c a s i  s e g u r o  q u e  p a s e  c o n  v o s o tr o s  lo s  d ía s  d e  P a s c u a s , te n g o  sed  d e  a leg r ía  y  d e  
a f e c t o s ,  te n g o  a n s ia  d e a m o r e s  y  b elleza , d e  lu z  y  c a n ta r e s , de p a z  y  v en tu ra s .

Y a  v e rá s  J a im in a  com o la s  m eloiU as s e n t im e n ta le s  de ui t i e r r u c a , la  b la n c u r a  de 
la  c a s o n a  y  e !  c h a r la r  d e  ora  d el m u ñ eco  p a n e r o ,  s o n  m im o  d e g lo r ia .

S a lu d a  á  P e p e ,  a f e c t o s  d e T ita  C u rm en  y  sa b e s  CMonío i e  q u ie r e  tu  in v a r ia b le  a m ig a ,

J o s e fna

Al volver de Flandes

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE U  INSTITUCION

L a & o r a lo r io s  -  A n á lis is  • C a m p o s  d e  c u lt ly o  y  e ip e r i e n c í a s  
In g e n ie ro s  e lec tric is ta s

Ing en ie ros  M ecá n icos
In g e n ie ro s  A g ríc o la s

El so ldado español nunca reposa.
Una vez que la  g u e rra  es te rm inada  
p rop ic io  está á cam b ia r una estocada 
pon los azules o jos de su herm osa.

f l i  pa r que de a rro g a nc ia  es un em porio  
en las lid e s  de a m o r tr iu n fa  el p rim e ro , 
que une al porte  ge n til de un m osquetero 
las fa n fa r ro n e r ía s  del T eno rio .

En el s ilenc io  de la noche quieta 
se ad iv ina  su a ltiva  s ilueta  
bajo los  pliegues de su capa grana;

Ánte los  b ie i'i’ os de una celosía 
h a b la r de am or, basla  que nace el día, 
con una encantadora castellana.

Diego Quílez.
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IDIOMAS: PrlTlIegto exclusivo coo pateóte oun. 48.482 

NuHitoso prelesorado esesgldo i inüligEQle
I N G E N I E R O  D I R E C T O R

JÜLIO GERVERA BflVlERfl
Utátéti II dei iiStm »  unUni w

fin  Íaform$9, dttaUM 
j  ttAtrmlUi dirî r* 
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Grandes almacenes de sombreros, 1

G 0 N 2 A L E 2  R I V A S
Preciados. 23 y 25.

f l  P <■» üiINTERESANTISWOÜ! Os
Si n o teneis vuestras casas bien am uebladas y con fortab les; si no estáis bien vestidos y ca lza - 

d os , SI carecéis de máquina de coser; de un buen fe lo j;  d e  un arma d e  caza  ó  defensa; en fin, si o s  
pnirais de algunas prendas ú ob je to s  que os  sean n ecesarios, es porque queréis

C on las grandes facilidades que da  la casa FEIilX 60MEZ. pod éis  adquirir lo  que o s  haga falta 
sin hacer grandes d esem b o lsos . -t »  &

Para con ven ceros, visitad es tos  grandes alm acenes; pedir más detalles y  con d icion es, y  estoy  
segu ro  d e  que seréis parroquianos. 'Z  í

 —  C B - o n v E J B z :  ^ ----------------
C o sta n il la  de lo s  A n g e le s ,  , esquin a á  A re n a l.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la ©ouperativa del Ministerio 

deJa^Guerra yfde otras varias.

Cam as, M uebles, T e jid o s , Sastrería, Zapatería, Relojería, 
G rim ofon os , Aparatos e léctricos , Arm as, A rtículos para v ia - ,  
je .  A lfom bras. Esteras, Abacás, M antones, Corsetería, etc. etc. 
U nico representante para la venta á  p lazos de las máquinas 
de coser  marca Zarn y finnltlSP-

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 25 .

Sucursal; Preciados, l3.~Teléíono 2.372
- P I ^ E I C I O  Z P I J - O

9 5 :

M j m  

M i i m E D R :  

POilAIlQII DF E U

Fundada en 1887.

Capila 
17-500.000 francos-

E m isiones públicas ds 
E m préstito  de E sta­
d o s , C apitales y  de ac­
cion es  de E m presas 
In d u s tr ia le s .—  T rust 
para a emlstdn de l(- 
tu los. —  Fopm acidn de 
S ocied ad es  anónim as. 
Toda  c la se  de opera - 
: : : :  clon es  d e  Banca i:
OIrccción te leg rá fica : 
FJNflVESTO. 6 , Broad 
S tree t P lace, LONOON 

E. C.

Obras de Benigno Varela
€ ~ % ------------------------------------------------------------------

Senda de to r tu ra  {N ovela  de un duelo
trá g ico .............................................................  3  ptas.

El sa c rific io  de M á rg a ra  (F lores  de
rom an tic ism o).............................................  3  »

Isabel, d is tingu ida  c o ro n e la   3 »
Volcanes de am or (C uentos natura­

listas)............................................................... 3  a
M i “ Evangelio ,, (El libro azote de c o ­

bardes) ..........................................................  3  a

»
o

Corazones locos (H istorial d e  la se ­
mana trágica en B arce lon a )..................  '3 ptas.

F iebres a m o ro s a s ....................................  3
C u artilla s  pa ra  m i R e y ...........................  3
Yo acuso ante S. M. (A cusación  con ­

tra cuatro cap itan es)................................  1
Los que consp iran  contra  el Rey 

(Siluetas d e  Soriano y  Lerroux), se ­
gunda ed ic ión ...................... - ....................... 2

SERVICIOS DE Líi COMPflÑlfl TRSSflrLSNTICfl
L in e a  d e  F ilip in a s

T w e  viajes anuales arrancando de Liverpool y  haciendo las eseataa de Ua Corufla, Vigo 
Lisboa, I.adiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuarto sábados, ó  sean: 8 de 
tneru, 5 de Febrero, 3 de Marzo, 2 y 30 de Abril, 28 de M ayo. 25 de Junio, 23 de Julio, 20 de 
Agosto, 17 de Septiembre, 15 de Octubre. 12 de Noviembre y 10 de Diciembre directamente para 
uenova, Port-SaiiL Suez, C olom bo, Slngapoore y Manila. Salidas de .Manila cada cuatro raar- 
f f.- Enero, 22 de Febrero, de Marzo, ly  de Abril, 17 de M ayo, 14 de Junio, I2de
Julio 9 de Agosto, 6 de Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 de Noviembre y 27 de Diciembre, ha- 
cienoo las mlainas escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Li s- 
boa, Santander y Liverpool, Servicios por transbordo para y de loa puertos de la costa  orlen a 
d e  Africa, de la India, Java. Suniaira, Cbina, Japán y Austria.

L ín e a  de N u e v a  Y o r k ,  (¿uba y  M éíic o .
S e r íe lo  mensual, ssliendo de Oénova el 2 i ;d e  Nápoles, el 23; de Barcelona, el 26: de Má- 

laga, el 28, y de Catílz, e! 30, directamente para Nueva Vork, Habana, Veracruz v Huerto MézJ- 
co j Regreso de Veracruz, el 26, y de Habana, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York, 
Ladíz, Barcelona y Oénova.

Se admite pasaje y carga parajpucrtos del HacJfíco, así com o pararTam pico. con eecala en Verac-uz. r  > r  >

L in e a  de V e n e z u e la « 6 o lo m b ia . '
Servicio mensual, aallendo de Barcelona el 10, el II de Valencia, el 13 de Málaga y de 

j ? ?  h® °.? “ 4® mes, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Óruz
Halma, Puerto R ico , HabanSg Puerto Limón y C olón , de donde salen los vapores el 12 de 

cada m es para Sabanilla, Curaíao, Puerto Cabello, La Quayra, etc. Se admite pasaje y carga 
para Veracruz y Tam plco, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá 

j  '-'Ompanias de navencJón del Pacifico, para cuyos puertos admiie pasaje y carga con 
Odíete» y conocim ientos directos. También cargapara Maracalbo y Coro, con transbordo en 
Curasao, y para Cumana, Carúpano y Trinidad, con  traosbordo en Puerto Cabello.

L ín ea  de B u e n o s  A ir e s .
Servicio mensual, saliendo accidenlalmente de Génova el 1.‘ ; de Barcelona el 3; de Mála­

ga, el .5, y de Cádiz, el 7, direclamente para Santa Cruz de Tenerife, Monlevideo y Buenos A i­
res, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el d i*  1.“, T de M ontevideo, c l 2, di­
rectamente pata Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, Qénova. ^Combinación, por 
trasbordo en Cádiz, con  los puertos de G alicia  y Norte de EspaHa.

L ín ea  de (¿an arias , F e r n a n d o  P óo.
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el 3; de A licante, el 4, y de 

■< ’ y  ' “̂ «ta m en tep a ra  Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de T e-
V, I* ra im a y puertos de la costa occidental de A frica.
Regreso de Fernando P oo  el 2, haciendo ias escalas de Canarias y de la Península, indl- 

cádas en el viaje de Ida.
Estos vapores admiten carga en  las con dicion es más favorables.'yfpasajrrot, á quienes 

i!.?8aflia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ba acreditado en su dilatado 
servido. Rebajas á familias. Precios convencionalea por camarotes de lu jo. También se admite 
carga y se  ezpiden pasajes para tod os  los  puertos del mundo servidos por lineas regulares. La 
tm preaa puede asegurarlas mercanciaa que se embarquen en sus buques.

. AVISOS IM P O R T A N T E S .— RebáJa en  lo s  fletes de exp orta ción . La Compafiia haee 
rebajas de 30 por lüQ en los Beles de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
•i “ '̂ ‘* '1'  4el Ministerio de Agricullara, industria y Com ercio y Obraa públicas de U de 
Abril de 1904, publicada en U  Gacela  de 22 del mismo mes.— S ervicios  com ercia les. La sección 
que de estos servicios llene eslahiecida la Compartía se encarga de trabajar en Ultramar los 
muestrarios que le sean entregados y de la  co locación  de los  artículos cuya venta, com o ensa­
y o , deseeo bacer los  exportadores.

L ín e a  d e  G u b aeM é jico .
Servicio mensual á Habana, Veracruz y Tam plco, saliendo de Bllbao.'el !7;!de Santander 

el 20, y de La Corufla, el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tam plco. Salidas de Tam- 
>ico el 13; de Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de cada mea, directamente para La Corufla y  

Santander. Se admite pasaje y carga para CosiaErme y  Pacfflco, con transborda en Habana al 
vapor de la linea d e  V enezueli-Coiom bla . Para este servicio rigen rebajas especiales en pasa- 
es de Id* y vuelra, y también precios convencionales para camarotes de lu jo.

T I M B R E  R E T R A T O
i l l lE  ES E l  i m E  l E I B í T i ?  ducción  fotográfica  en cau ­
ch o, de ex a cto  p arec id o  y fácil estam pación sob re  cualquier 
papel, d e  vuestra Imagen fotográfica.

E TIMRRF BFTHBTn P®™ obtener millares d e  copias
I lllllU llL  U LIlm  U d e  una fotografia , con  igual facílidacl 

que con  un se llo  de caucho sobre papel d e  cartas, postales, 
tarjetas d e  visita , etc., etc.

EL T U R E  R E IR J IÜ .  es e l m ejor regalo para una m ujer, entre

P recio  del tim bre re­
trato, excep cion a l, con 
un tam pón y rod ilos : A 
lo s  lectores de “ La 
M o n a r q u ía , ,  q u e  
acom pañen ei adjunto 
cupón

7 PESETAS

fam ilia y amistades.
^novios, y com o recuerdo ¡eterno para  la

\ D .

que vive en

calle de

envía JotograJias y  el importe de i

pesetas para hacer 1

T im b re  re tra to .

F TIMRRF RFTPBTn pafa  obtenerlo basta enviar una fo tog ra - 
LL llfuUHL l lL lM IU  fía, y á  los o ch o  dfas se  o s  entreeará el 
TIM BRE RETRATO.

A  provincias se envían, certificad os , á los  d iez días d e  red* 
b ir e l ped ido.

L H S  F O T O G R n P i a S  S E  D E V U E L V E N  I N T f l e T a S

L os  lectores  de pro 
vincias se s e r v i r á n  
acom pañar carta certi­
ficada ó  sob re  monede­
ro  el im porte d e l T IM B R E  R E T R A T O  y 0,30 para g a s lo s  de ce rt ifica d o .

T o d a  la correspondencia  y ped idos á{nom bre de

P. T O R R E M e e H A , Grabador,
4 2 ,  H ortaleza, 42.-M H O R 1D

Ayuntamiento de Madrid




